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En Madrid, un mes..................................... 1 peseta.
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Ultramar y naciones convenidas en el 
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Número «uelto céntimos
TODA LA CORRESPONDENCIA SE DIRIGIRÁ EN ESTA FORMA:

EMILIO PRIETO Y VILLARREAL, Capellanes, 1, segundo.—MADRID

DECLABACIONES

SR. RISPA Y PERPIMA
No há sido nunca el Sr. Rispa de esas per- 

lonas que, por miras particulares más ó rae 
nos atendibles, se niegan & dar su autoriza
da opinión, cuando sobre algún asiAütó im
portante se le consulta; antes al contrario, 
entiende que lo que hombres públicos 
piensan sobreJijj marcha de la política nacio
nal y las graves cuestiones de actuali
dad, debe ser conocido de todos, siquiera sus 
opiniones estén en desacuerdo y entre sí se 
contradigan.

Teniendo en cuenta esto, y couíiderando 
además lo oportuno que en estos momeutos 
sería conocerlo que acerca de la actual si- 
tuación de los partidos republicanos piensa 
el ilustre representante de los federales orgá
nicos, decidimos celebrar con él una entre
vista, á íin de que nos manifestara la im
presión que f n él había producido la carta- 
manifiesto del Sr. Ruiz Zorrilla y las decla
raciones más importantes que en ella se con
tienen.

Con la franqueza y amabilidad que le ca
racterizan, nos recibió el Sr. Rispa en su des
pacho, y luego que en breves palabras tuvi 
mos el gusto de exponerle el objeto de núes 
tra visita, nos habló nuestro respetable in
terlocutor en esta forma:

★ 
* »

«Me pide usted le dé mi opinión sobre la 
carta del Sr. Ruiz Zorrilla, partido republi
cano único y demás asuntos importantes de 
política republicana.

Confieso á usted que su petición me pone 
en uu verdadero conflicto, dada mi situación, 
un tanto independiente y fuer a de la órbita 
oficial que recorre la dirección de aquella 
política, en los días nefastos de restauración 
y regencia monárquica.
, Comprenderá usted los inconvenientes qua 

tiene expresaría con entera frauquezi, ia- 
convenientes que quisiera salvar siu que su
friera menoscabo mi pensamiento, cosa por 
demás difícil. Deseo, empero, complacer á us
ted, y Jo haré^ á pesar de todo, del mejor 
modo que pueda y sepa.
,, Veo^quçia carta dirigida por el Sr. Ruiz 
Zorriiia al doctor Esquerdo ha motivado el 
disgusto de algunos y dado á unos y á otros 
pretexto para darla un significado y tras
cendencia que no tiene. Coosidéranla como 
un nuevo programa de aquel eximio políti
co, y me parece parten de un error.

Yo creo, Ínterin otra cosa no se declare, 
que el programa definitivo de Ruiz Zorrilla 
os el que fió desde Londres. Allí están todo 
su pensamiento, su personalidad y sus com
promisos republicanos. La carta de ahora 
expresa sólo una tendencia, que acentúa con 
más energía su sentido y significación gu- 
bomamontal, quizá con objeto de responder 
a conveniencias del momento, ó á maniobras 
políticas que no podemos apreciar por no 
sernos conocidas. En este sentido, podré ad
mitir que h'i extremado la nota guberna
mental; pero no que haya pretendido modifi
car en poco ni en mucho la sustantividad de 
aquel progran^a; lo que dice ahora sobre el 
Ejército y Ja Iglesia no basta á que creamos 
lo contrario. En estos tiempos, ea que el per
sonalismo todo lo disputa y desfigura, halará 
creído conveniente acentuar su nota guber
namental y conservadora dentro de la Repú 
blica, como cada uno de los demás jefes re
publicanos, acentúan la que más les distin
gue y caraéteriza. Ni más, ni menos.

Estas censuras que á Ruiz Zorrilla se diri
gen ahora, mAs que á lo que en su carta di
ce, que ya sabemos no es nuevo, son produc 
to, como las deficiencias que en la política 
republicana se advierten, del persoaalismo 
que á ésta caracteriza. Las jefaturas perso- ' 
nales necesitan deslindar bien sus respecti
vas posiciones, y en el barullo de estos tiem 
pos, se cree que nunca lo están bastante. Es 
el defecto fundaraeural de la política repu 
hr cana. Estar dirigida por excesivo perso
nalismo.

De ahí las grandes dificultades para co
ligarnos ayer, para unirnos hoy. De ahí que 
considere dificilísima, así la formación del 
partido único, como la unión coustitucional; 
porque para llevar á cabo este acto verda 
defámente grande y provechoso, sería nece
sario que todos los llamados á realizarlo fue
ran influidos por un espíritu de transacción 
superior al particularismo ideal que repre
sentan cada uno de ellos, y no veo esto por 
ninguna parte. Sólo Ruiz Zorrilla ofrece di 
solver su partido, si los demásjefes se prestan 
á lo mismo; pero no dice cómo y con qué 
programa so formaría el partido que resul
tase después de disueltos los organismos 
actuales.

Yo entiendo que el partido único ha de ser 
producto de una patriótica transacción, de 
laque no resulten vencidos ni vencedores. 
Su formación no puede ni debe significar el 
tiiunfo de Pí sobro Zorrilla ó de éste sobre 
Salmeron. No debe ser el triunfo de un hom
bre ni de un partido. Ha de sor el triunfo de 
los partidos y de los republicanos todos; esto 
es, el triunfo de la uución, transigiendo to
dos por igual en el empalio patriótico de al
canzarlo.

Por lo mismo, estimo deberíamos ir, no á 
una República de partido, sino á una Re
pública Nacional, que una vez proclamada, 
la nación reunida en Cortes, en uso de su so
beranía, diría cómo había de organizarse la 
República.
, qué programa debemos ir á la Repú
blica Nacional? Nosotros-con cualquiera que 
se formule y acepten los demás.

Aunque se escandalíce alguien, confesamos 
que damos más importancia al hecho unio
nista, que al programa que loa unidos adop

temos, aunque éste fuera el que dá vida á 
nuestro partido, y la razón es sencilla.

Yo creo que no son de importancia ni sus
tantivas las diferencias de principios que 
profesamos Jas distintas fracciones rep'>bli- 
canas. Con facilidad suma, si analizamos las 
declaraciones contenidas en los diversos pro
gramas , LO encontraremos otra cosa que 
identidad en lo esencial. La diversidad está 
en lo que es formal y externo, y en las ten
dencias que cada uno representa. ¿A qué, 
pues, retardar el advenimiento de la Repú
blica bajo el pretexto de que carecemos de 
programa común?

Además, creo que tienen mucho da artifi
cial los actuales partidos, y que no respon
den por completo al estado de conciencia de 
los que los forman. Son maches los que han 
aceptado uu programa y un partido por la 
necesidad, que creen superior, de unirse para 
sumar fuerzas contra la monarquía. La ver
dadera formación de partidos se hará des
pués del triunfo de la República, con criterio 
menos cerrado y formalista que loa actuales, 
que en su contestara se resienten del dog • 
matismo intransigente de otros tiempos; 
porque entendemos que la resultante déla 
política positiva no debe ser una imposición 
ideal formalista, sino la voluntad del ser so
cial, influida por superior criterio de bondad 
y de conveniencia.

Por lo mismo, el programa que hoy se for
mule para unirnos los republicanos es para 
nosotros subalterno del hecho unionista.

Nuestra política es ámplia y diáfana. No 
la nubla el personalismo, porque no tenemos 
jefatura personal que sostener enfrente y en 
competencia con otra jefatura. De ahí que 
sin esfuerzo ni violencia de ainguna clase, 
y por lógico y natural pensar y sentir, sea
mos hoy y hayamos sido siempre partida - 
ríos de toda política viril y enérgica que uni
fique las fuerzas y la acción de todos los 
republicanos al objeto da alcanzar pronto la 
República.

Concluiré afirmándole que considero sinó
nimo de revolucionario á todo republicano 
Basta as irar á la República y hacer políti
ca republicana, para ser revolucionario. 
¿Puede haber nada más revolucionario que 
la afirmación de la República y la negación 
de la Monarquía?

No debemos, á mi entender, sostener, por 
tanto, esa división arbitraria en las palabras, 
que trie confasiin en los conceptos entre 
republicanos.

Distingamos solo á los republicanos entre 
revolucionarios consecuentes y enteros, y 
revolucionarios disminuidos, que no usan ni 
practican. 1,

* *
Esto nos manifestó con fácil y elocuente 

palabra el Sr. Rispa, procurando salvar los 
escollos que á sus francas declaraciones opo
nen las especiales circunstancias en que su 
partido se encuentra hoy.

Con gran satisfacción le escuchábamos, y 
hubiéramos deseado que sus autorizadas opi
niones sobre la carta-manifiesto del Sr. Ruiz 
Zorrilla tuvieran toda aquella amplitud que 
asunto tan importante merece; pero deberes 
y consideraciones que respetamos se lo im
piden, y nosotros, cumplida nuestra misión, 
nos despedimos del Sr. Rispa, agradecién
dole su amabilidad y admirando los profun
dos conocimientos y recto juicio que sobre 
política republicana posee el digno represen
tante de los federales orgánicos.2¥. 4. r.fi555SH5BB55S5HHB55SSS5S55SBBSSSSS5!^5SSB 
POR LA IDEA

EL MANIFiESTO_REPUBLlCANO
El señor Castelar publica hoy en El Globo 

un largo artículo, cuya parte más esencial 
reproduciremos mañana, porque hoy nos fal
ta espacio. También el revolucionario arre
pentido , el viejo demócrata empeñado en 
convencernos de que la democracia vive en 
perfecta armonía con la regencia, ha creído 
necesario emitir su juicio acerca de la si
tuación política del país y del Manifiesto del 
señor Ruiz Zorrilla, prueba indudable de 
que el documento en cuestión tiene verdade
ra importancia.

Cree el señor Castelar que todo marcha á 
pedir de boca; que las revoluciones pasaron 
de moda; que debemos fijar toda nuestra 
atención en el presupuesto de la paz, conver
tido en presupuesto de la guerra sin guerra, 
por los sagastinos, en quienes adora el gran 
tribuno, y que salvando la situación econó
mica, todo estará hecho en este desventura
do país.

¡En qué mundo vivirá el que á sí mismo 
se titula verbo de la democracia!

Sin duda no llegan á sus oídos las quejas 
del pueblo, cuando ya no las pone de relieve 
como en otros tiempos, cuando con toda la 
fogosidad de su espíritu nos hablaba del «fis
co que todo lo arrebata, do los obreros que, 
en vano, piden pan y trabajo, de las indus
trias que perecen, del comercio que agoni
za,> etc., etc.

Sin duda el patriotismo del Sr. Castelar 
no se exalta como se exaltó-cuando la famo
sa cuestión del Virginius, porque nada dice
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de los trámites vergonzosos que este Gobier
no ha seguido para solucionar el conflicto 
Con el Rife.

Si las mejillas del Sr. Castelar no se enro
jecen, serán de cartQn piedra,

Afortunadamente, no todos los españoles 
discurren como él. No todas las clases socia, 
les están conformes con sus apreciaciones 
acerca del actual estado de la cosa pública-

ElCoiTco Militar de anoche escribe lo si
guiente bajo el epígrafe

tJEi .Vant/iesto fegntbticano.
Sigue la controversia á propósito de este 

documento, escrito por el Sr. Ruiz Zorrilla 
con un buen sentido, quedeóe preocupar á 
los que no profesan sus ideas, n

A renglón seguido reconoce que el jefe de 
los republicanos progresistas no se presenta 
como revolucionario empedernido, y que así 
lo afirma su órgano en la prensa cuando dice 
que es revolucionario per accidens y guber
namental per se.

uCon lo cual dicho se está, -agrega El Co
rreo Militar, cuyo abolengo conservador 
dentro de la milicia es bien conocido—que la 
causa qufi dejlende puede lleoarse muchas 
simpatías, dadas las que .se está enajenando 
este Gobierno, que ni per se ni per accidens 
es gubernamental.> .

La declaración es importante: la causa que 
defiende el Sr. Ruiz Zorrilla puede llevarse 
muchas simpatías....

Y el Sr. Ruiz Zorrilla es republicano.
¿Qué hacen, preguntamos nosotros, los 

que aquí representan las tendencias revolu
cionarias?

¡Hasta cuándo permanecerán con loa bra
zos cruzados, viendo con la mayor impasibi 
lidad los males de la Patria y los clamores de 
todas las clases sociales!

La Iberia viene ayer filosófica, con filoso
fía de los años del clásico morrión.

Véase la clase:
«Por cierto 'que después de tanto hablar 

algunos periódicos durante muchos días, de 
disidencias, discordias, discrepancias, cmr- 
juras, tacto de codos, etc., etc., se da el fe
nómeno, no muy raro ciertamente, de que á 
medida que se abrevia el plazo acordado en 
principio para la reapertura, van amorti- 
guándose aquellos entusiasmos que bédeos 
parecían, según los pintaban los tales perió
dicos.»

¡Qué ha de ser raro, compañero! .
Mientras haya Ministerios, Subsecretarías, 

Direcciones, Gobiernos, etc., etc., no hay di
sidencias, discordias, discrepancias, conju
ras, tacto de codos, etc., etc.

* 
« »

Luego compara las disidencias con los 
troncos que arden en las chimeneas del sa
lón de Conferencias, y dice que, como éstos, 
se consumen aquéllas, terminando con este 
párrafo:

< Asi también esas disidencias, que amena
zan devorar Gobiernos y producir grandes 
trastornos en la política, redúcense fácilmen
te á ceniza inútil, y son, como decía esta 
mañana el Sr. Sagasta, «sombras vanas que 
ni se ven ni se palpan.>

Tiene razón D. Práxedes.
Lo único que se ve y se palpa son las cre

denciales.
Y se cobran.

El Correo publica un telegrama de Fabra 
en el que se habla de un proyectado viaje de 
la regente y su hijo á Paría.

En el- telegrama hay el siguiente párrafo
«Si se realizara, puede desda luego antici

parse que SS. MM. tendrían en París un reci- 
bifiiiento por demás simpático. »

Y el diario fusionista lo comenta de esta 
suerte:

«Nos parece inverosímil la noticia.»
Y nosotros, después de esto, nos abstene

mos de todo comentario.

Leemos:
<La indemnización concedida á la compa

ñía Batignoles por rescisión del contrato do 
las obras del puerto de Málaga ha dado bas
tante que hablar á la prensa y ha preocupa
do mucho á la opinión, porque aún está por 
averiguar si esa compañía ha percibido el 
máximum ó el mínimum de la indemniza 
ción, y si se ha oído el parecer del Consejo 
de Estado; pero resulta que se ha cumplido 
lo resuelto por el Consejo de Ministros, y pa
rece que se ha prescindido del dictamen del 
Consejo de Estado, y que la susodicha Com
pañía de Batígnoles ha recibido el máximum 
de indemnización.»

El Consejo de Estado dictaminó que se pa
gase por indemnización el uno y medio.

Y el Gobierno ha pagado el dos, cuenta 
redonda.

¿Qué hay aquí?
Todo huele á podrido en el reino de Di

namarca.

so á los elegidos por la fortuna, y patenti
zan su provecho porque esos disturbios son 
uh paso más para la emancipación del hom
bre bestia, que al fin y al cabo ha de aban - 
donar la categoría de cosa y pasar á la de 
persona, única que le corresponde.

Esa especie de lucha civil italiana viene 
á ser, sino el peligro, por lo menos la pre - 
ocupación constante de toda Europa.

Los italianos, y aun la misma prensa de 
este reino, piensan ver la mano extranjera 
én la revolución de Sicilia.

Unos dicen que esta isla es el teatro de 
operaciones de anarquistas y socialistas; 
otros dicen que Inglaterra fomenta la agita
ción, porqne la conviene poner mano sobre 
Sicilia al objeto de asegurar su dominio en 
el Mediterráneo; algunos añaden que son 
manejos no ajenos á Ja Triple! Alianza y los 
más, pwr último, indienn Ja po ibiJidad de 
que Francia intente por este medio <listraer 
la guarnición italiana de Jos Alpes, para 
poder franquear la frontera fácilmente.

Ninguna de las indicadas es la causa que 
produce tales efectos. Italia, camo España, 
padece la misma enfermedad: la monarquía 
y el hambre.

Hé aquí la verdadera situación de este 
reino. Es el italiano Vilfredo Pareto quien 
habla.

El pueblo se vé reducido á comerla polen
ta, que es una especie de pan hecho con hari
na de maíz. Los más pobres no pueden hacer 
esto fian por faltarles la sal, y hay muchos 
niños que penetran en las cociuaa del bur
gués, la roban la sal y la comen á manos 
llenas. Los labradores sicilianos trabajan en 
el campo desde que sale el sol hasta que se 
pone, y cobran por su faena ¡dos reales por 
día!, esto cuando consiguan ocupación, que 
no suele suceder toda la semana. En Nápoles 
mismo, los muchachos comen la hierba que 
crece entre las piedras de las callea.

Tal estado de cosas está clamando al cielo.
Mientras tanto, el rey Humberto tiene 

buen cuidado de colocar en Lóndres una 
gran parte de su fortuna: cien millones de 
francos. Es decir, hace los preparativos de su 
viaje, y procuraasegurarse para mañana una 
vida opulenta y descansada. ¡Hermosa pá
gina en la historia de un monarca! ¡Todos 
son iguales!

Esas son las verdaderas causas del movi
miento revolucionario en Italia: el hambre y 
la monarquía, mejor dicho: el hambre que 
produce la monarquía.

En España estamos lo mismo, poco más ó 
menos.

La vida del campesino español es tan pobre 
como la del italiano. Gomo en todas las re
giones de la Península sucede lo misme, bas
tará con explicar como viven los labradores 
jornaleros de la Mancha.

En Horcajo de Santiago, villa de la pro
ducía de Cuenca (y cito este pueblo porque 
asuntos de familia me han hecho conocer á 
fondo las costumbres do sus habitantes); en 
Horcajo de Santiago viven la mayoría de 
los trabajadores en miserables cuevas ©difi • 
cadas con tierra y adobes; comen higos y 
pan para desayunarse; pan é higos para la 
comida de las doce, y unas gachas para ce
nar; todo esto lo consiguen por los dos reales 
diarios que perciben por trabajar dieciseis 
horas.

Nota: ninguno de estos hombres sabe leer 
ni escribir.

¡Si lo supieran, no ignorarían su misión en 
el mundo! Más que hombres, son máquinas 
que trabajan porque sí y que viven sin saber 
para qué. No se concibe de otro modo su ma
nera de vivir.

El sentimiento del bien es innato en el co
razón del hombre. La maldad nace de las 
comparaciones. ¡Cuánto exceso de bien exis
te en la Humanidad!

El jornalero honrado, y el piamontés lo 
mismo que et de Calabria, viven en la mayor 
miseria, pagando una cuarta parte de sus 
jornales como impuesto de la nación; Crispí 
prepara Sus soldados, y el rey Humberto 
guarda sus millonea. ¿Eu qué se traducirá la 
catástrofe final de esta lucha? En la caída de 
la dinastía de Saboya, seguramente.

¿Cuáles son los remedios para la grave en
fermedad social de Italia? Los mismos que 
necesita'España.

Una buena República, y çon ella las eco
nomías y la bueAA administración. M. de Ru
dini lo ha dicho: este es el sólo remedio; es 
lento, pero es el único.

Causa vergüenza saber que una nación 
donde se explota álos niños, infelices criatu
ras, haciéndoles trabajar quince horas dia
rias en las minas de azufre, está gobernada 
por un rey que tiene cuatrocientos millones 
de reales para mandarlos á un Banco extran
jero, en previsión de cualquier eventualidad.

No es, pues, la fuerza expansiva de los ga
ses del Vesubio y el Etna la que agita el te
rritorio encerrado entre el Mediterráneo y el 
Adriático; no es, no, la mano extranjera la 
que mantiene viva y latente esa sorda agita
ción del pueblo italiano; no son las transfor
maciones químicas de materias en combus
tión; es otra fuerza más potente, es el impul
so dcíl hambre que sufre el pueblo, y pugna 
por abrir un cráter en la superficie Una vez 
encontrada la salida, quedará restablecido el 
equilibrio.

La erupción hará volar las dinastías.
Antonio AMBROA.

Paris, 18 Enero del 94.

MAÑANA:
Carta de

EL FÁNTASMi

LOS TASCb EN ITALIA
Los disturbios recientemente ocurridos, y 

que aún están latentes en Italia, son lógicos, 
necesarios y provechosos.

Tienen su lógica en que forzosamente ha
bía de proceder así una nación cuyos habi
tantes son, en estos últimos tiempos, pobres 
de riquezas y de espíritu; encuentran su ne
cesidad en que ya ora tiempo de dar un avi-

(L Utum l U PAWi
POR ARÉRiaO

La Copla del dia por
íEt O^ctor- Centeno»

POLITICA
Por /¿2

Bt Se. 9foeet.—Et eoneieelo 
nónsico. — t.^nn gutnibálinttts. Et 

seiioe
Muy comentadas han sido las d-^claracio- 

nes del £r. Moret, que hoy ha publicauo nues
tro estimado colííga El Liberal.

El 3r. Moret dice en esas declaraciones que 
espera que la embajada extraordinaria será 
•on el tiempo uu título de gloria para ©1 
partido liberal, porque el emperador de Ma
rruecos accederá á los dese*JS de España.

Cree también ©L mini.st rn de Estado que 
con estas negociaciones lograrem«>S la tras
lación al caini>o moro de la aduana marro
quí, qué hoy eatá en territorio español, y aña
de que sí, por caso raro, n « obtuviéramos laS 
precitadas ventajas, podríanaos entonces lle
var á Marruecos 4o.* Oi ho'obres y declarar 
la guerra al mencionado imperio, sin que 
nadie nos dijera nada.

A broma se han echado las declnraciones 
de D. Segismundo, porque ya sahumos cómo 
las gasta.

Los representantes de las Diputaciones de 
las provincias Wo^coogadas visitarán ©ata 
tarde al Sr Sagasta.

Como los representantes y el presidente s© 
hallan en Jas mejores disposiciones, puede 
decirse que hoy quedarán determinadas Jas 
bases del concierto económico.

Los posibilistas están reorganizando su 
partido, y han abierto el censo para.recibir 
inscripciones en la casa del Sr. Morayta.

Procedente de Berlin, á donde había ido 
para acompañar al cardenal González, re - 
gresó anoche á Madrid el Sr. Pidal.

ASÜÑTOWLITARBS
l-AS recompensas

A propósito de esta grave cuestión, die# 
El Dia:

»Según se dice en círculos militares, loa 
oficiales de Estado Mayor no permutarán 
los empleos que obtengan por méritos de 
guerra: loa de artillería s© niegan resuelta
mente á aceptarlos, y, un uso de su derecho, 
pedirán que se les cambie por la cruz de Ma
ría Cristina; los de ingenieros parece que no 
han decidido aún su conducta, por más que 
sea un obstáculo la diferencia que en perjui
cio de ellos estableció la propuesta por la ac
ción del 2 d© Octubre, concediendo sólo dicha 
cruz á oficiales que se habían batido bizarra
mente ó habían salido heridos.

nLa primera vez que ha habido ocasión de 
aplicar la ley de recompensas, ha sido total
mente falseada: suba prescindido del juicio 
de votación hecho en la forma y los térmi
nos que previene; se ha dado á unos oficiales 
cruces teniendo derecho al empleo, y ahora 
se dan empleos á otros del mismo cuerpo ó 
igual arma, con perjuicio de aquellos á quie
nes no se les reconoció su libertad para op
tar, con arreglo á la ley, por una ú otra re - 
compensa.

nLa resolución del cuerpo de artillery es 
vivamente censurada por los diarios milita
res, que no ven con buenos ojos que haya al
guien que se distinga por su abnegación ó 
que nd quiera aceptar beneficios con perjui
cio de sus compañeros.

nLa mitad do las vacantes que ocurran de
ben ser cubiertas por los ascendidos en cada 
arma, con lo cual volverán á quedar parali
zadas las escalas por algún tiempo más, Este 
porvenir es motivo de disgusto para los ca
pitanes y tenientes de infantería que llevan 
dieciocho y más años en su empleo, y que 
ven ahora anteponérseles compañeros pre 
miados con largueza <por el sólo hecho de 
haber entrado á oatirs# an cumplimiento d# 
su deber, ó haber recibido una contusión 
leve.»

»De todos modos, la distribución de 1^8 
reconmensas h» producido, por lo que se ve, 
mal efecto, no entre los preteridos, de qui© 
nes podía suponerse origen Interesj-do á sus 
qunjas, sino entre la masa general d"»l ejér
cito, que ve faltad© justicia, desigualdad de 
criterio y algo así como cierta tendencia á 
proteger á loa ahijados. Lo hecho, hecho está, 
y no ©8 posible volver sobre ello; pero pue
den rectificarse Jos errores de modo que nue- 
den acalladas justificadas censuras.n

*
* «

La Correspondencia Militar remacha 
clavo con las siguientes observaciones:

«También se continúan comentando mucho 
las recomp rasas concedidas con motivo de la 
corta campaña de Melilla.

nParece ser que tiene completa exactitud 
la noticia referent© á la repetuosa p rot©sta 
que algunos cuerpos tienea ©n proyecto diri
gir á la reina y al ministro de la Guerra con 
motivo de las injusticias que se han come
tido.

»Alguna de esas protestas ó reclamaciones 
ha llegado á Madrid, y obra ya, según nos 
han asegurado esta tarde, en poder del gene 
ral López Domínguez, n

*
• *

Por último, El Correo Militar traduce da 
este modo la situación del ejército, del ejér
cito restaurado por los saguntinos:

vNosotros aconsejamos mucha prudencia á 
esos López, Gutiérrez y Gómez, que después 
de haber batido el cobre de lo lindo, se han 
visto preteridos por otros que llevaban ape
llidos más ilustres, pero cuyos méritos no 
han consistido más que en hacer el papel de 
ve, corre y díle en los cuarteles generales.

• >Pero, después de estos consejos de pruden
cia, cumple á nuestra hidalguía hacer cons
tar que no acertamos á descifrar la solución 
del problema puesto sobre el tapete con mo
tivo de la escandalosa distribución de recom
pensas.

»Si nosotros nos hubiéramos batido en bí 
guerrillas un día y otro día, recibiendo la 
lluvia de plomo enemigo, y viendo caer á
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nuestro alrededor cadáveres de conipaCeroa 
queridos;

«Si nosotros hubiéramos sufrido las múltij 
pies penalidades de la camnaña;

>Sí'después de esto llegase el momento de 
recompensar mérito, y viosemos que á Fula
no y & Mengano les dan cruces y empleos 
por haber tenido la rara fortuna de nacer con 
un nombre más 6 menos ilustre, y se olvida
sen de nuestro humilde nombre;

>Si además de esto nos amenazasen con un 
castillo por ti solo hecho de hacer patente 
nuestro derecho, entonces, ¡ahí ¡entoncesl no 
podemos responder de lo que haríamos.

^Volvemos á llamar la atención al minis
tro de la Guerra acerca del descontento que 
se nota en Melilla por la distribución de re 
compensas.

>Hoy tal vez no represénte la cuestión más 
que el simple arroyuelo que nace entre los 
peBast bs de la justicia.

>MaDana, si no se atienden las quejas jus
tas, tal vez llegue á convertirse en desborda
do torrente que todo lo a.tropelle.

nPara esto bastaría que los oficiales des
contentos se apercibiesen de que de su parte 
estaban la razón y la fuerza.

No tiene desperdicio el articulo de El Co 
rreo Miliia?^, '

El antiguo polaquismo impera en el ejér 
cito, porque los López, los Gutiérrez y los 
Gómez, después de batirse de lo lindo sé ven 
preteridos por otros de apellidos más ilus
tres, cuyos servicios han consistido en hacer 
el papel... etc.

Convénzase el ejército: La religión de 
hombres honrados, como di jo Calderón de 
la Barca, necesita otra atmósfera más pura; 
como lo es la en que vivé el ejército de Ja ve
cina República

_ De la República Española, que ha de sus
tituir, y pronto, á esta situación decadente y 
vergonzosa, nada delxj temer el ejército de la 
Patria; antes al contrario, debe esperarlo 
todo.

La República, por lo mismo que hade con
ceder amplias libertades y ha de realizar 
grandes reformas, necesita p'ira lo uno y 
para lo otro vivir al amparo del orden, y el 
ejército será la más ' rmo garantía déla 
primera y más absoluta necesidad de los pue- 
Dlos cultos.

Por esta razón estamos muy çpn formes con 
las siguientes líneas del «iismo periódico 
militar:

uLas cañas pu^d^fl volverse íin«as; la des
dichada expedición al africano suelo, lejos 
de marcar la última hora del prestigio mili
tar, debe ser la base de partida para la rege
neración de los elementos armados.

TiHacen falta generales capaces de sentir 
las nobles y grandes aspiraciones de la Pa
tria y del ejército; hace falta romper los 
moldes antiguos; hace falta oxígeno, mucho 
oxígeno, que no puede darnos ninguno de los 
notables del partido liberal

«Muchos nombres acuden á mi pluma.......

«El ejército los conoce. Salieron ayer de 
sus tilas animosos para abrillantar el Estado 
Mayor, y otros que há tiempo cifleron la fa
ja, han demostrado su talento y sus dotes de 
mando, ádespecho de los envidiosos, que han 
reñido rudas batallas de difamación, que no 
hicieron mella alguna en sus nombres pres
tigiosos.

>La masa neutra del país sólo espera sanas 
reacciones para sumarse con los sostenedo
res de la dignidad nacional.

"¿A- qué esperar? ¿A. qué consumirse en 
supremas y estériles luchas? -f

«La cerrazón en el horizonte de la Patria 
no es tan completa que no nos permita ver 
el de nuestra salvación.

«La dignidad nacional nos traza el cami - 
no, que no es el de fomentar el nepotismo 
irritante, ni el de sujetar nuestros derechos 
sagrados á un arbitraje de Inglaterra, de 
Portugal ni de nadie.

«Contra la diplomacia claman los víctimas ; 
de Aguariach y Cabrerizas', contra el arbi < 
traje, la vergüenza de la Patria.«

. . ..........

MELILLA
A las siete de la mañana de ayer llegaron 

& Melilla los vapores Conde de Venadiio y 
Triano, y poco después llegaron él Temera
rio, Reina Mercedes, Alfonso Xn, Reina 
Regente y el Isla de Luxón.

L1 almirante de la escuadra Sr. Sanchea 
Ocaña y el general Martínez Campos estu • 
vieron conferenciando largo rato.

Manifestaciones del general
En una conversación que Martínez Cam

pos sostuvo con el corresponsal de nuestro 
querido colega El Liberal, Sr. Lázaro, el 
general Martínez Campos se expresó de este 
modo;

u -Ya sabe usted que está todo dispuesto, 
y hoy mismo, á las cuatro de la tarde, como 
he dicho al almirante Sánchez Ocaña, em
barcaré en el Conde de Venadito. Levaré 
anclas antes de las nueve de la noche, por
que quiero llegar mañana á Tánger, con ob
jeto de estar el domingo 21 en Mazagán.

»Encargo á usted, lo mismo que á sus 
compañeros en la prensa, que procuren no 
agitar la opinión ni manifestar impacien
cias ni desasosiegos, que en manera alguna 
podrían convenir á nadie; porque con estos 
moros, que son tan calmosos para todos sus 
asuntos, hay necesidad de dar tiempo al 
tiempo y hay que tener alguna paciencia.»

Y luego añadió:
—«Cuando desempeñe la misión de la em

bajada extraordinaria con que me ha honra
do el Gobierno de S. M., y dé por terminado 
mi cometido en Marruecos, regresaré á Meli
lla, con objeto de proceder á la demarcación 
do límites y á levantar los campamentos.»

Enopinión de Martínez Campos, los moros 
son calmosos, pero hay que conveuir en que 
han demostrado lo contrario cuando se trató 
dé atacar á nuestras tropas.

La despedida
Las cuatro de la tarde érala hora marcada 

para el embarque del personal que forma la 
embajada.

Desde las tres y media, las tropas estaban 
formadas desde el campamento al muelle.

Alas cuatro menos cuarto, el general Mar
tínez Campos, seguido del cuartel general, 
salió del canipamento dirigiéndose al embar
cadero.

El muelle estaba ocupado por gran núme
ro de personas, entre las que se encoutraban 
•1 bajá, el coronel de los askaris, el secreta
rio de Muley Araaf y dos moros de la aduana.

El general Martinez Campos embarcó en 
una falúa del Conde de Venadito-, también 
embarcaron en la misma el general Maclas, 
el intérprete Sr. Marín, el bajá, el coronel de 
los askaris y el secretario de Muley Araaf.

Al separarse de tierra la falúa, la batería 
del torreón de las Cabras hace los disparó! 
de ordenanza.

R1 general Martínez Oampos y su comitiva 
abordaron al Petayo, donde so verificó la 
comida, y después so trasladó al Conde de 
Venadite.

En marcha.
A las diez de la noche zarpa la escuadra 

tomando el camino de Tánger.
Los barcos tienen los reflectores encendi

dos, enfocando la plaza y el campo.

Como Pilatos.
El general Martínez Campos ha contestado 

á una comisión de oficiales, quejosos de las 
recompensas otorgadas, que él se lava las 
manos.

Un artillero herido.
Al ser conducido al muelle un cañón arro

lló á un artillero, llamado José Domínguez 
Torres, destrozándole una pierna,

í! seií3F M del Trilmoiil Siipremo
DE JUSTICIA

El art 26i de la ley de Enjuiciamiento 
criminal impone á todos los españoles el de
ber do denunciar los hechos que puedan cons
tituir delito, y como la naturaleza del hecho 
merece ser conocida de todos, por esto apro
vecho las columnas de El Iobai para hacer 
esta denuncia.

Dice el art, 10 de la Oonsiitución que nos 
fige, y el 349 del Código civii, que unadie 
poirá ser privado de su propiedad sino por 
autoridad Competente y por causa justificada 
de utilidad pública, previa siempre la corres
pondiente iudemnización.n Pero estoS dos ar
tículos son letra muerta para el alcalde de 
Socuéllamos, puesto que siu el consentimien 
ta de los dueños de la casa ó de su apoderado 
en forma legal, ha mandado que la fuerza del 
puesto de la Guardia civil se aloje en una 
casa de dicha población, despojando á los 
dueños de su propiedad, hasta el extremo que 
el 27 del pasado tuvieron el Juzgado munici 
pal y dos de los dueños que solicitât el per- 
nüso del jefe del puesto para practicar una 
diligencia de reconocimiento en causa que se 
hallaba instruyendo aquél, diligencia que el 
buen Critorio del jefe permitió realizar.

Anteriormente se había dicho por el secre
tario del Ayuntamiento, que la Guardia Ci
vil estaba en la casa en Concepto de alojada, 
versión que repitió en el acto de la diligén- 
cia dicho jefe, y al replicarle que si no sabía: 
I.**, que el alojamiento no puede durar más 
de tres días, y que ellos llevaban once días; 
2.®, que toda la fuerza no puede ser alojada 
en una casa; 3.®, que la Guardia civil sólo 
puede ser alojada por parejas; 4.®> que las 
fuerzas se alojan á los vecinos y no á los 
editicios; 5.®, que la Guardia civil goza del 
derecho de alojamiento cuando va de mar 
cha, pero no cuando está de punto, y 6.®, que 
las familias délos guardias de,ningún modo 
gozan del derecho de alojamiento,á estas 
objeciones dió por única contestación la de 
que á él le había mandado el alcalde alojarse 
eu la casa.

¿Cree el señor fiscal del Tribunal Supremo 
que el hecho real i í ado el 15 del pasado, y 
que se viene realizando por el alcalde de So- 
cuéllamos, está comprendido en los artículos 
228 y 369 del Codigo penal? Pues si lo cree, 
como esperamos, no dudamos de que se apre
surará á dar las órdenes para que se proceda 
á instruir las diligencias necesarias en ave- 
riguacipn y castigo del hecho denunciado, 
una vez que el denunciador no está obligado 
por la ley nada más que á denunciar el he
cho.

« *
Dentro de pocos días se presentarán en los 

juzgados de esta capital dos querellas á nom
bre de nuestro amigo y perjudicado D. Teó- 
timo Ciemos, y firmadas por el eminente le
trado D. Nicolás Salmerón y Alonso. Una 
contra las herederas y dos de sus consortes 
y albaceas del útimo patrono de las Me
morias que en favor de sus parientes insti
tuyó en 1628 en la villa del Toboso el cate
drático do la Universidad de Alcalá, doctor 
Morales Nieva, por malversación de bienes y 
de las rentas, desde antes de 1783 hasta 1886 
en que falleció el Sr. D. C, G. M.; y la otra 
contra la actual patrona de dichas Memorias 
por malversación de las rentas de dicha fun
dación desde 1885 hasta la fecha.

La Suma á que ascienden las rentas mal
versadas desde 1788, por lo menos los hechos 
realizados por los patronos y la posición so - 
cial de las personas que van á ser sujetas al 
proeediento criminal, han de hacer que estas 
causas llamen poderosamente la atención de! 
público.

Nosotros, fieles à nuestros lemas de mora
lidad y de justicia, y por tratarse de la Be
neficencia, prometemos á nuestros lectores 
tenerlos al corriente de estos procesos por la 
influencia que su éxito ha de tener induda
blemente en los cuantiosísimos bienes y ren
tas de la Beneficencia en general, detenta - 
dos hoy en su mayor parte.

Corresponsales
nesde VattadolM

Sr. Director de El Ioeal;
El Ayuntamiento.—Retirada de las 

mayorías.
Dió principio la sesión bajo la presidencia 

del Alcalde Sr. Pardo, y después de leída el 
acta de la sesión anterior, el Sr. Picavea 
(concejal republicano) pidió la palabra para 
una cuestión prévia, cual fué el señalar los 
derechos que la ley municipal concede á los 
concejales para discutir toda clase de asun
tos; mas como esto se relacionaba con lo 
ocurrido en la sesión anterior, y que losdec- 
tores de El Ideal ya conocen; el Alcalde im
pidió al Sr. Picavea que continuara hacien
do uso de la palabra. Por segunda vez insis
tió el Sr. Picavea, y entonces, agitando,fuer
temente la campanilla, no le permitió conti
nuar en el uso de ella el alcalde de real or
den.

Vista la decisión de éste, el Sr. Picavea 
manifestó que si no se le permitia discutir, 
se retiraría, como así lo hizo, siendo seguido 
dicho señor por todos los republicanos y con
servadores, exceptuando los federales, que 
permanecieron en sesión.

El señor alcalde dió por terminada ésta, y 
el público aplaudió la conducta de las mayo
rías, vista la intransigencia del alcalde.

A la salida del Palacio Municipal espera
ba el público para felicilitar á los concejales 
por su buen acuerdo, formándose una verda
dera manifestación, que se disolvió al poco 
tiempo.

Es muy censurada por todos la conducta 
del alcalde, por no permitir en ninguna se
sión nacer uso de la palabra á los señores 
concejales.

Queda de V. afectísimo.
L. P.

16 de Enero de 1894.

En Valdejpeflae.
He aquí lo que nos dice nuestro activo co

rresponsal:
«Kl 16 á las ocho da la noche un voraz in

cendio destruyó parte de la casa de D. Julián 
Mejía, sita en la calle de las Escuelas, núme
ro 8, cortando el fuego la salida á los veci- 
no» del segundo, teniendo ésto* que desool- 

garse por una cuerda desde los balcones al 
patio, poniendo sus vidas en idminente peli
gro.

No se puede describir la angustia que di
chas personas sufrieron al verse casi sin so
corro.

Afortunadamente, el segundo teniente al
calde D. Luis Palacios dictó acertadas dis 
posiciones para la salvación de aquellos in
felices, y trabajó en unión de otras auto
ridades para la pronta extinción del incen
dio; cierto es que resultaron inútiles casi to 
dos sus esfuerzos, por causa del pósimo mate
rial y servicio de incendio que tenemos, pues 
baste decir que llevaron una bomba y no' se 
podía armar, y después de armada no alcan
zaba el agua à las llamas, aünque sí sirvió 
para Dañar á los curiosos. Esto demuestra el 
estado de nuestro Municipio.

D. Tomás Fernández, inspector de policía, 
que trabajó con mucha actividad, resultó he-

‘ , ilLas pérdidas materiales son de bastante 
importancia, pero por fortuna no hemos te
nido que lamentar desgracias personales.

CidRb-Moro.»

BOLETIN REPDBLICANO
^nntandee*

Reunidos íos republicanos prógresísEas de 
Santander se procedió á lia renovación de 
Carlos del Comité local, siendo proclamados 
los señores siguientes:

Presidentes honorarios; EXcmoi Sr. D. Ma
nuel RuiÉ Zorfilla, D. Manuel Llano Persi y 
D. Fernando Romero Gilsanz.

Presidente efectivo, D. Antonio del Campo. 
Vicepresidente, D. Lucio Sierra.
Secretario, D. Julián H. San Martín.
Tesorero, D. Miguel Lastra.
Vocales': 0. José María Cagigal, D. Pedro 

Venero, D. Eugenio Maraña, D. Manuel Lo
sada, D. Manuel Quintana y D. José Ra
nero.

Vocal secretario, D. Eugenio Rioyo.
Representantes en el Comité provincial, 

D. Antonio del Campo y D; Julián H. San 
Martin.

Comité de IVavatuenffM (A el la)
Presidente, D. Antonio Pus Mancebo.
Vicepresidente, D. Catalino Díaz Corra- 

lejo.
Vocales: D. Bernardo González López, don 

José Grande Martín, D. Anastasio; Mancebo 
Lópe¿ y D. Lorenáo ManOebo López. , 

Secretario, D. Cosme García Mancebo.
* «

El Comité republicano progresista del dis
to de Guadix ha visto con la mayor satisfac
ción y entusiasmo el notabilísimo y trans- 
cendeutal Manifiesto recientemente publica
do por el ilustre ó invicto jefe del partido, 
D. Manuel Ruíz Zorrilla, y una vez más rei 
tera á éste su más leal y decidida adhesión, 
para salvarla Patria y la Libertad, délas 
que D. Manuel es primer ó incorruptible cau
dillo. José Maria Ortiz.

Guadix, 16 de Enero de 1894.

FURIOSO TEMPORAL
ElV VEXCAVA

Reina en toda la costa un furioso temporal.
A las nueve de la mañana salieron del 

puerto de Elanchove (Bilbao) nueve lanchas 
de pesca. , - _

A las once de la mañana sólS habían vnel^ 
to tres; por desgracia, se ignora el paradero 
de las otras seis.

Con este motivo hay gran ansiedad en to
da la región vizcaína, pues se temen que ha
yan perecido ahogados los infelices pescado
res.

ElV GtJEECXCOA
Entre las familias de los pescadores de la - 

hermosa capital de Guipúzcoa ha habido 
gran ansiedad durante todo el día de ayer 
con motivo de no haber vuelto las embarca
ciones de pesca.

El temporal era furiósísimo y el oleaje in
menso.

Los deudos de los infelices pescadores, des
de la parte más alta del Castillo de la Mota, 
rogaban á Dios porque les concediera el po
der abrazar de nuevo á los que luchaban con
tra la imponente fuerza del mar.

A las siete y media, se daban como ciertos 
terribles acontecimientos, que no han suce
dido afortunadamente.

A las ocho y media comenzaron à divisar
se algunos vapores de pesca que traían á la 
zaga algunas de las lanchas de loa pesca
dores.

Entre los vapores Churruca, Elcano y 
7. Sánchez se salvaron todos los tripulantes 
de las embarcaciones de pesca.

Han desaparecido gran número de lanchas 
apenas se pusieron en salvo sus tripulantes, 
gracias al auxilio que les prestaron los men
cionados vapores.

La desolación entre las familias pescado
ras es verdaderamente grande.

LOS FERROCÂRRÎLËS

De una revista financiera que publica 
nuestro estimado colega El Globo, copiamos 
los siguientes párrafos;

«Los Eer't'ocar'fite» españoles se 
han contentado con sostener sus posiciones. 
Nuestros lectores estarán más al corriente 
que nosotros de las negociaciones hechas 
para compensar las pérdidas ocasionadas 
por la depreciación del cambio, y debemos 
limitarnos á anotar las impresiones produ
cidas por las noticias recibidas de Madrid. 
Las discusiones versan hoy día sobre un ar
tículo de La Epoca que preconiza una medi
da legislativa para domiciliar en España el 
pago de los cupones de las obligaciones, 
permitiendo á las compañías pagar en pese • 
tas y evitar las pérdidas del cambio. Esta 
combinación ha sido muy mal acogida, por
que tendría por efecto aliviar descargas á 
las compañías con perjuicio de los tenedores 
de obligaciones; se piensa que el medio más 
práctico será Otorgar una prórroga de conce
siones que permita á las compañías retrasar 
otro tanto el fin de la amortización de las 
obligaciones y suspender por consiguiehte 
esta amortización durante un cierto núme
ro de años, en todo ó en parte.

Estas cuestiones obran sobre la firmeza del 
mercado é impiden un alza.

El Xaraffozts queda á 155; las obligacio
nes están, en su orden de hipoteca, á 297,283 
y 269; el Norte de España no varía de 112,50; 
las obligaciones se encuentran respectiva
mente á 293, 253, 232'60, 219 y 216; los An
daluces han bajado de 2.56*25 á 242'59, nos 
encontramos las obligaciones á 281 y 284.

Los Cáceres han seguido á 139 el alza 
de las obligaciones de los ferrocarriles por 
tugueses, estando ligadas la suerte de las dos 
compañías; los Este de España contraseña- 
lados han subido á 216 francos; los señala
dos están inmóviles á 186 francos.

La obligación JLinaees Atmerta está 
sin variaciones.

La obligación Euerío Mico no se mo
difica, á 08,75. Los ingresos déla Compañía, 

del 17 al 23 de Diciembre de 1893, han sido 
de 19.710 francos, contra 13.615 de la semana , 
correspondiente de 1892. . _. . , i

Desde 1." de Enero al si de Diciembre de I 
1893, se han elevado á 1.069.545 francos, por 
691.376 en 1892.

La empresa está, pues, en buen camino, y ; 
es de sentir que la obstinación del Credit 
Mobilier sea un obstáculo para el progreso 
de esta Compañía.»

MU mun
Enes obfes de Ment^y Ceos^ye 

iiE^rOÿft*eso y miseria.^
La publicación en castellano de la célebre 

obra de Henry George, Progreso y miseria, 
sobre todo en los momentos actuales, denota 
UÛ esfuerzo que el Socialismo cristiano 
Quiere hacer en España, Con el objeto, tal 
vez, de presentar à nuestros anarquistas la 
figura de un hombre creyente, tenaz, gene
roso, que padece hambre y sed de justicia, y 
es por ello sólo verdaderamente grande.

En la obra de Henry George, que he dicho 
de paso, buena falta le hace leerla al público 
español, palpita rigorosamente, con el cora
zón de su lautor, el gráñ problema humano 
en su fase actual y perentoria.
' HeñPy Georgs tiende la mirada sobre la ci
vilización actual, contempla los portentosos 
adelantos del hombre en dominar la natura 
leza, las máquinas, el vapor, Ía electricidad, 
todos los elementos y todas las fuerzas pues
tas al servicio de las necesidades de la vida 
y de los refinamientos del lujo; contempla, 
en una palabra, el gran espectáculo moderno 
del progreso material, y al lado de esto se 
encuentra con las crisis económicas, cada vez 
más frecuentes y profundas, la miseria y 
embrutecimiento qüe permanece y aumenta 
en las clases pobres, la intranquilidad y el 
temor invadiendo las sociedades; se encuentra 
con que no sólo el progreso no acaba con la 
miseria, sino que los principales centros de 
civilización son los mayores focos de pobreza 
y malestar: en el tiempo y en el espacio 
cqanto más progreso mas miseria.

Este contraste le hiere vivamente, y quiere 
explicárselo, buscar la ley á que obedece, y 
no sólo quiere explicárselo, sino que preten- 

,de remediarlo. Para lo primero, se abandona 
á la economía política; pafa lo segundo, in 
voca una justicia ideal, que siente ardiente
mente y que le impulsa á procurar la mayor 
felicidad posible para todos los hombres.

«Hacemos nuéstPd—dice—la responsabili
dad de buscar la ley, por lo cual, en el centro 
de nuestra civilización, la mujer desmaya y 
los niños gimen. Poro lo que de ésta ley re
sulte no será culpa nuestra. Si las conclu
siones á las cuales lleguemos van contra 
nuestras preocupaciones, no desistamos; si 
recusan iüs4tuCiohos que por largo tiempo 
han sido juzgadas prudentes y naturales, 
no retrocedamos."

El raciocinio de Henry George, desaríollíi - 
do en la primera mitad de su obra, de la cual 
es indudablemente la parte más sólida, lo 
lleva á la conclusión de que la especulación 
y acaparamiento de la tierra es la causa de 
la miseria que acompaña al progreso; deja 
suspendida esta conclusión sobre la cabeza 
de la propiedad privada, y antes de explicar 
lo que él cree ser el remedio á tantos males, 
la solución al problema económico y social, 
se detiene á pasar en revista cuantos reme
dios y soluciones se hin propuesto.

«Hemos examinado—dice—todos los reme
dios en los cuales se confía ó que se proponen 
generalmente para aliviar la pobreza y me
jorar la distribución de la riqueza, menos la 
abolición de la propiedad privada de la tie
rra, y hemos encontrado ique todos son in
eficaces ó impracticables. »

«Hay un medio único de alejar el mal, y es 
alejar su causa.

>Para extirpar la pobreza, para convertir 
los salarios en lo que la justicia ordena que 
sean, esto es, la ganancia completa del tra
bajador, debemos sustituir la propiedad pri
vada de la tierra por la tierra de propiedad 
común."

¡Tierra y libertad! exclama Henry George.
Pero como su sinceridad es absoluta y con

serva una extraordinaria rectitud de espíri
tu, no se contenta con creer eficaz el remedio 
quepropoDíé; necesita, antes de aplicarlo, con 
vencerse dé que es también justo, y para con
vencerse de la justicia de la propiedad co
mún, la emprende contra la injusticia de la 
propiedad privada de la tierra.

Lo más feliz de su alegato contra la injus
ticia de la propiedad privada es el vigoroso 
cuadro que presenta de la moderna esclavi
tud de los trabajadores, mil veces peor—dice 
—que la esclavitud antigua y la reciente de 
América y de Rusia, donde los señores, man
teniéndose más en contacto con sus esclavos, 
y sintiéndose instintivamente con cierta 
responsabilidad, con una especie de paterni 
dad respecto à ellos, les hacían la vida mu
cho más dulce é infinitamente más al abrigo 
de la necesidad y de la miseria, que los ac
tuales potentados, sin comunicación directa 
ni afectiva con los brazos que hacen mover, 
sin responsabilidad, sin otra obligación que 
la de hacer poner en manos del obrero el 
menor salario posible; y esto no por su culpa, 
sino por la dureza del mecanismo económico 
actual, que les oprime á ellos mismos, y del 
cual trasmiten fatalmente la presión á los 
obreros.

<En todas partes los títulos de propiedad 
arrancan de una fuerza que predomina, no 
de un derecho que obliga. Y cuando un títu
lo descansa solo en la fuerza, no cabe agra
vio cuando la fuerza lo anula.»

Con estas declaraciones Henry George 
toca al corazón del problema que trata, pero 
parece no quererlo notar, porque si lo notara 
iría á parar á algo completamente opuesto á 
lo que persigue; á algo más profundamente 
sólido, menos deleznable que la justicia 
ideal, base de su obra, la cual vería enton
ces venir abajo por sus cimientos.

Cuando Henry George ha llegado á dibu
jar el feliz estado de la humanidad redimida 
por la nacionalización del suelo, para que no 
le quede el más pequeño escrúpulo, se va en 
busca, nada menos, que de la luz del progre
so humano, para ver si su teoría está bien 
orientada dentro de dicho progreso, y si 
puede dejarla definitivamente asentada en él.

En esta parte, lo más flojo de la obra, 
Henry George se muestra antropólogo muy 
mediano. Para él no hay razas superiores ni 
inferiores, pues los pueblos más cultos de 
hoy proceden de tribus tan bárbaras é inca
paces como lo son hoy los pobladores indí
genas de territorios que antes fueron empo
rio de brillantes civilizaciones, y sin entrar 
en más averiguaciones, afirma que «ía inte 
ligencia es el instrumento que hace avan
zar al hombre» y que »61 poder mental es el 
motor del progréso.» De ahí que la luz del 
progreso se halle en la siguiente fórmula: 
ASOCIACIÓN ES LA IGUALDAD.

Estamos casi al final déla obra, pero, bajo 
el título de Cómo puede decaer la civiliza
ción moderna'í, ha escrito Henry George un 
capítulo hermoso y terrible, cuya siniestra 
sombra se proyecta sobre todo el libro, oscu
reciendo hasta sus más risueños optimismos.

»üna civilización como la nuestra—dice— 

debe adelantar ó retroceder; no poede per- 
matiecer inmóvil.

«Europa tiende hácia la República bajo 
condiciones que no admitirán el verdadero 
sistema republicano—¡bajo condiciones que 
sustituyan la figura serena y aguata de la Li
bertad por el petróleo y la guillotina!

«¿De donde vendrán los nuevos bárbaros? 
¿Cómo morirá la ciencia?

»Pasad por los mugrientos barrios de las 
grandes ciudades, y desde ahora podréis ver 
las hordas amontonadas. ¡Los hombres aca - 
harán por no leer, y los libros serán pasto de 
llamas ó se convertirán en cartuchos!

’ i Ningún mortal es capaz de apreciar el 
cambio que se verificará, pero que algún 
«rao cambio debe acontecer; los hombres 
ñeosadores lo empiezan á sentir. El mundo 
civilizado se ext remece ante la proximidad 
de un gran movimiento. Una de dos: ha de 
dar un salto hácia adeÍAOte que abrirá el ca
mino á progresos todavía i?o
de sumegirse, haciéndonos rtfí-rpoeder hácia 
la barbarie. >

Y termina el libro diciendo;
«El alma de todas las religiones es laesp® 

ranza que engendran. Los poetas la han 
cantado, los profetas la han revelado, y pal
pita en los más profundos latidos de! ^Çora.- 
zón del hombre, respondiendo á su realidad. 
Lo que dijo Plutarco es lo queen todo tiempo 
y en todas las lenguas han dieho los que 
Len el corazón puro y la vista penetrante, 
quienes colocados en la cumbre de la monta- 
fia del entendimiento, y mirando hacia el os- 
C’dro océano, han contemplado el honzontede

«los cuerpos y pasidse®?^ no Hóionue- 
«cación con Dios, exceptorio ïedhiX la 
»dBn alcanzar por concepción, . 
«filosofía, por una especie de sueño 
•pero cuando están separadas del cuerpo, j 
»se,trasladan á la región desconocida, invi- 
«sible, impenetrable y pura, este Dios es en- 
itonces su guía y su rey; están allí pendien- 
«tes de El completamente, y contemplan sin 
» cansancio y con amoroso afecto aquella M- 
>lleza que no puede ser expresada por los
>hombre3.»

Augus.

SERVICIO TELEGRiFICO
De ia Agencia Fabra

El preMapwesto priwlaiio
Berlín 13. —En la S0sió.i celebrada por el 

Landtag (Cámara prusiana), el ministro de 
Hacienda de Prusia, Sr. Miquel, ha presen
tado el presupuesto de dicho reino, que aou- 
sa un de icit de 7 ) millones de marcos, ori 
ginado principalmente por el aumento de los 
gastos del imperio.

Pri«loueA«
Berlin 18 (3L6 tardo, recibido el 19 á 

las 2 m.)—El anunciado meeting de opera
rios siu trabajo, no se ha verificado por ha
ber sido detenidos, antes de la hora señaia- 

'da para la reunión, los principales promove
dores de la misma.

La policía tuvo que dispersar á un millar 
de individuos que prorrumpieron en gritos 
sediciosos al enterarse de la prisión de sus 
jefes.

Eomision de Adnan»®.
Paris 18 (6‘?a tarde, recibido á las 3 m.l— 

Las seccionas de diputados han elegido esta 
tardo la Comisión de Adnanas. .

De 33 individuos que la componen, cinco 
tan solamente son librecambista^ toaos ios 
demás son proteccionistas.

Parece que una de las primeras m^uq^s 
que piensa tomar la Comisión tendrá por
objeto el remediar los efectos desfavorables 
para el productor francés, de las diferencias 
de cambio entre Francia y algunos países li
mítrofes, como es España. . , j i «

Luego modificará el régimen actual ae los 
depósitos de mercancías procedentes del ex-

Finalmente, algunos individuos elegidos 
manifiestan el deseo de emprender una acti
vísima campaña contra la fabricación de vi
nos de pasas.

Enfermos
Copenhague 18 (4‘ó0 tarde, recibido el 19).

—S. M. la reina está ya casi restablecida ua 
la indisposición que la había obligado a 
guardar cama. . . , . j

Kl rey Christian, por el contrario, ha teni
do una ligera recaída en su enfermedad, y 
hoy no ha salido de sus habitaciones parti
culares.

Armamento
París 18 (6'27 t.) (Recibido el 19.)-El Go 

bierno ha nombrado una comisión numerosa, 
compuesta de personalidades políticas y téc
nicas, encargada de llevar á cabo una infor
mación acerca del estado en que so encuen
tra el armamento de la marina de guerra, 
así como las provisiones de todas clases que 
deban existir almacenadas para el caso de 
un conflicto internacional.

Muertos y Iierído».
Rio Janeiro 18 (recibido el 19.)—En Wich- 

teray ha habido un choque entre las tropas 
del Gobierno y los insurrectos, pereciendo 
unos 50 hombres y quedando la victoria in
decisa.

Prórroga.
Roma 18 (6'60 t., recibido el 19.)—El Tri

bunal de Comercio, accediendo á la petición 
del Banco General, le ha concedido una mo
ratoria de seis meses para que pueda satisfa
cer los pagos.

ftís.-;

K;

Información
El movo desorejo do.

Amadi, el famoso riffeño desorejado, pare
ce ser que ha sido contratado por el Sr. Du- 
cazcal, quien lo presentará al público en un 
local convenientemente dispuesto para el 
caso.

La presentación del citado riffeño ante el 
público de Madrid causará pena más que 
otra cosa.

Descanse en paz el malogrado Farren. •
Vapor correo

El vapor correo francés Saint-Germain,, 
salió de la Habana el 16 del actual á las once 
de la mañana con destino á Coruña y San
tander.

Effnndimiento
Ayer tarde se hundió la bóveda de un con

vento en construcción en la calle del Buen 
Suceso, resultando con graves lesiones el 
maestro y un albañil de la citada obra.

Encendió
Los Archivos del Ayuntamiento de Larraul 

(Guipúscoa) han silo destruidos por un in
cendio, quemándose toda la documentación 
oficial.

No han ocurrido desgracias personales.

SGCB2021



EL IDEAL.—Madrid 19 de Enero de 1891
Confet'encia

Eo el Centro del Ejore to y de la Armada 
y sobre el tema -Historia de la pólvora en 
el concepto químico-’, dará una conferencia 
el doctor D Joaquín Olmedilla. el próximo 
sábado 20 del corriente mes, á las nueve y 
media de la noche.

El comandante de Marina de Cádiz ha tele
grafiado al ministro lo siguiente:

«Hoy se han verificado las pruebas en las 
máquinas del crucero Rnsenada. Durante 
sesenta y cinco horas á tiro natural: el pro 
medio del andar fuó el de 13 li2 á 14 millae^^

También se probó la artillería, çiu-nove
dad. Daré cuenta detalladaá _V. E. cuando 
los ingenieros remitan &j fegultado. La prue
ba del tiro forzado íó verificará el sábado, si 
las condiciones del tiempo lo permiten. »

Sict»9f»re ffeftiiendo
Participan de Pamplona que á consecuen- 

cia de haberse roto algunas do las cañerías 
que conducen el agua al teatro, se inundó 
parte de loa valiosísimos archivos del anti- , 
guo reinode Navarra, situados en el palacio ] 
provincial, habiéndose innundado preciosos 
documentos que allí se guardaban.

De reffreitn
Ayer se encargaron nuevamente de las sec

ciones que dirigían eu el ministerio de la 
Guerra loa generales Sres. Aznar y Rey, que 
fueron destinados en comisión al tyéruito de 
operaciones de Africa.

Segunda enifeñauta
El Consejo de Instrucción pública, reunido 

ayer, continuó discutiendo la Memoria sobre 
el plan de estudios de la segunda enseñanza.

Buen
En la sesión que celebrará esta noche la 

Real Avádemia de Jurisprudencia, dará lee- 
t'iTa el Sr. D- Bernardo Cano y Arnao á una 
Memoria acerca dé «Amortización del 4 por 
loo exterior, siu gravamen para el vigente 
presupuesto.»

Sépafte
El día 25 del actual termina el plazo seña

lado para la admisión de firmas para las opo
siciones de médicos segundos del cuerpo de 
Sanidad militar.

Los ejercicios comenzarán el día 5 del mes 
próximo, á la una de la tardo, en el Hospital 
militar de Madrid.

Ea Cytst, Bvjft
El ministro de la Goberuución ha firmado 

una real orden declarando de beneficencia 
particularia Asociación de la Cruz Roja.

Otro i»nptie»to
El ministro de Estado ha recibido un tele

grama de nuestro embajador en Berlín anun
ciando que el gobierno aloman ha presentado 
un proyecto de impuesto sobre el tabaco que 
se importe en dicha nación.

El proyecto parece que tropieza con difi
cultades.

JBartnos para CMte
El gobierno do la República de Chile ha 

encargado al consul de aquella nación en 
Barcelona el reclutamiento de diez capitanes 
de la marina mercante española, con destino 
á la de guerra de dicho país.

Los candidatos han de tener menos de 
treinta y cinco años y más de veinticinco.

' ¡Soberbia bofetada!
Leemos en El Eco de Cartagena:
«La Comisión organizadora de la suscrip • 

ción popular para dotar con fusiles Maüsser 
el segundo batallón de infantería de marina 
de este departamento, entendiendo que las 
circunstancias que en su tiempo recomenda
ban dicho patriótico esfuerzo han variado 
completamente, ha acordado dejar siu efecto 
la suscripción antes dicha, devolviendo á los 
Buscriptores las sumas con que, para dicho 
objeto, habían contribuido.

nLa decohición empezará á hacerse el lu 
nes IS del actual en la forma siguíeûte:

ni.® A los señores que hayan entregado 
sus donativos en los centros de suscripción 
que con el referido objeto se abrieron, les se-

rán devueltas dichas sumasen el mismo cen
tro donde se suscribieron.

’12,'* Los señores maestros, jefes de talle
res, sociedades, oficinas, di punción es del 
campo, etc., etc., que entregaron donati
vos acompañados de listas nominales, ob
tendrán la devolución de los mismos diri
giéndose al Sr. D. Luis Mínguez, farmacia, 
calle del Duque.

«3.® Los donativos recogidos personal- 
mente por la Comisión en sus visitas domi
ciliarias serán devueltos en la misma forma 
en que fueron rxogidbg’.

’’La QOíflisíón se complace en hacer públi- 
*7íiríjiió la Suma total suscripta ha lleudo á 
unas 86.030 pesetas, suma inverosímil, to
mando en cuenta la paralización general de 
negocios y malestar que reina en Cartagena, 
su canrpo y distrito minero.

flEi? esfa ocasión, como en todas, ha demos
trado Cartagena que figura siempre en pri
mera línea cuando se trata de la Patria ó de 
la caridad, los dos más nobles seutimientos 
do todo pueblo libre.

La Comisión.'»
'X^lGoW'erno recibe sin sonrojo el acuer

do-justísimo de la digna Cartagena.
¡El colmo de la despreocupación!

Caco
En la calle del Príncipe intentaron sustraer 

ol, reloj de oro y la cadena al abogado don 
Tirso García Escudero, quien detuvo en el 
acto al rata y le entregó a los guardias en la 
calle de Ecbegaray.

El rata, que es un muchacho de dieciseis 
años apodado el Marcelo, al cual se le ocupa
ron dos papeletas de empeño perteu'icientes 
á un reloj de níquel robado en la noche del 
16 en la calle de la Victoria y unos aretes de 
oro y diamantes, que se supone proceden de 
otro robo.

EÏ Marcelo dijo que del intento de robo 
en la calle del Príncipe es autor su compa
ñero Catalán el Magor, y que las papeletas 
también eran de éste, quien se las vendió 
por sesenta céntimos al detenido.

Ea» opofiicioaeg de Correo»
Ln. Gaceta de ayer ha publicado la si

guiente real orden:
■ <Illmo. Sr.: Llamados al servicio militar, 
por pertenecer á la reserva activa del ejórci - 
to, varios individuos que habían solicitado 
de ese centro di reotivo tomar parte en los 
ejercicios de oposición para ingresar en el 
cuerpo de Correos, anunciados por real orden 
de 21 de Septiembre último, y considerando 
que no sería eq -itativo privarles del derecho 
de actuar en dicha oposición, como forzosa
mente sucedería si los ejercicios comenzaran 
el día 1.® de Febrero próximo, señalado al 
efecto, bien porque entonces continúen toda
vía en el servicio de las armas, ó bi-m porque, 
aun habiendo obtenido ya licencia para se
pararse nuevamente del ejército, no hayan 
podido utilizar para su preparación el plazo 
concedido à los demás aspirantes en la con
vocatoria, S. M. el rey fQ. D. G.), y en su 
nombre la reina regente del reino, ha tenido 
á bien aplazar dichos ejercicios de oposición 
hasta el día 1.” de Mayo de este año, en 
cuya fecha darán principio definitiva
mente.

De real orden lo digo á V. I. para su cono
cimiento y demás efectos. Dios guarde à 
V. I. muchos años.—Madrid 16 de Enero de 
189i.—López Puigeeroer.

Señor director general de Correos y Telé
grafos.»

La tarde
de hoy

telixírahas oficialfh

Alméria.— Ha llegado el comisario regio 
Sr. Eguilior, habiendo sido recibido en“el lí
mite del término municipal por el Ayunta

miento; los diputados á Cortes han acompa
ñado al gobernador hasta Benohndux con el 
mismo objeto. El pueblo ha recibido el s-flor 
comisario con expresivas manifestaciones de 
simpatía. ‘

La despedida
DE MARTINEZ CAMPOS

Hoy se ha facilitado á la prensa el siguien
te telegrama en el ministerio de la Guerra: 

i^Melilia 18 (4 t.).—General en jefe al mi
nistro de la Guerraí

Al salir para la misión que se han digna
do Confiarme 3. M. la Reina y su Gobierno, 
cúmpleme, y lo hago gustosísimo, manifes
tar, una vez más, mi profunda gratitud á 
V. E. por las grandes atenciones que conmi
go ha tenido y por los auxilios facilitados, 
que han hecho posible la salud del soldado, 
su disciplina y hasta su contento y satisfac- 
cién, y que si siempre me han atendido mis 
superiores, V. E. se ha anticipado á mis de^ 
seos y me ha distinguido cual ninguno.

Campos»
Nota.—El telegrama está copiado tex

tualmente, tal cual nos ha sido comuni' 
cado.

EL INFANTrÍNTONíO
De El Imparcial
«La prueba de que aún hay justicia en Is

rael está en la noticia do La Corresponden 
cia de anoche respecto á la concesión de cruz 
de segunda clase del Mérito militar al co
mandante de caballería D. Antonio de Or
leans con motivo de los sucesos de Melilla.

Es inherente á la condición humana, sea 
militar civil ó eclesiástica, la protesta cuan
do la lluvia de la recompensa cae fertilizan
do el campo de los esperanzados.

Esta metáfora, que no nos ha salido del 
todo mál, pre7iene el caso de que se pregun 
te pbr algún descontento qué mérito ha con 
traído el augusto comandante para merecer 
una cruz, aunque sea de segunda clase.

lAh!
Sepase que este distinguido comandante 

estaba en París al ocurrir lo de Melilla, y 
sin perder momento se puso en cemino para 
España. ¿Puede decirnos alguien cuántos co
mandantes había en Paría que hicieran lo 
mismo? Puea si fuó único en esto, algún mé 
rito tiene el hecho cuando no estuvo al alcan
ce de todos loa comandantes.

Pero hay más: apenas llegado á Melilla el 
general Martínez Campos, D. Antonio de 
Orleans, que ya estaba allí, previó antes que 
nadie que aquello iba á quedar en agua de 
cerrajas, y así lo dijo, reg res indo á París. 
¿Cuántos comandantes han vuelto á París 
desde Melillaí Ninguno, que sepamos. Lue
go si también en esto ha sido unieo este dis- | 
tingui 'O militar, el mérito, aun clas ficán- ! 
dolo de segunda clase, es mérito, ó la lógica, ' 
militar y civil, han venido á menos.

Así, pues... que sea enhorabuena, coman- ¡ 
dante. > I★

Nosotros también, por nuestra cuenta, fe
licitamos al buen D. Antonio, al mismo tiem
po que recibimos cartas muy expresivas en • 
las cuales se censura las recompensas dadas 
por el Gobierno con motivo do lode Meli- | 
Ila. I

Pero una cosa es ser infantes y otras es ser 
soldado raso.

Ultimas noticias
Co»nMtii».

Una comisión de aspirantes al ingreso en 
el cuerpo de Correos, nos manifiesta que ha 
visitado al ministro de la Gobernación para 
rogarle que no se susoendan las oposiciones 
que había anunciadas, pues esta suspensión 

causaría notables perjuicios á los que de pro
vincias han acudido con el citado objeto.

Para que los reservistas, hoy fuera de Ma
drid,en cumplimiento de sus deberes inili- 
tares, que han solicitado exámen no resulten 
peijudicados, piden que se les reserve el de
recho de hacer las oposiciones á su regreso á 
Madrid.

El ministro ha prometido á los comisio
nados estudiar este asunto.

Beacarrilatniento
En la mañana de ayer descarriló un vagón 

del tren mixto de Trubia á Oviedo, no "Zu
rriendo desgracias personales y siendo de 
poca consideración los desperfectos del ma
terial.

Inauguración
Anoche se verificó en Barcelona con bas

tante concurrencia la funcióu inaugural del 
teatro del Liceo.

Ingratitud paiaciega
Una«í destíizhadas huérfanas, cuyo padre

ración borbóaic». hin 52 
tiempo una pensión por la intenu,..._ 
palacio, y según nuestras noticias, se lániv- 
ga el actual intendente.

Por lo visto, es necesario hacer mayores 
economías en la casa grande

Ahora si que puede decirse aquello de asi 
paga el diablo á quien bien le sirve.

Publicamos el hecho para que cuan lo esto 
caiga no incurra nadie en la debilidad de 
prestar ayuda á lo cáído.

ULTIMOS TELEfiRAMAS
DE LA AGENCIA FABRA

lia revolncloa
Carrara 19 (ó mañana).—Fuertes contin 

gentes de tropa han custodiado durante toda 
la noche la ciudarl de Hassa, por temor á un 
ataque de las huestes socialistas de la cam
piña.

En esta población reina gran alarma por 
seguir las coacciones y atropellos de los 
huelguistas, que no consieuten el trabajo en 
las canteras de mármol.

Se ha traído de la Sierra á 96 prisioneros 
procedentes de las partidas insurrectas que 
entraron ayer en fuego con la Guaniia civil.

Oenariiie
Palermo 19 (8 mañana.)—La autoridad 

militar procede al desarme de los paisanos 
en toda la isla; no habiéndose perturbado la 
tranquilidad pública duiante las ultimas 
48 horas.

Kiuisfon.
Washingtón 19(1 m.) -El Sr. Carlisle, se

cretario de la Tesorería ministro de Ha
cienda), cree que la propuesta emisión de 50 
millones de pesos de bonos del Tesoro alcan
zará un éxito notable, calculándose que se 
cubrirá de 4 á 5 v^ces.

Jiu política de Crispí
Roma 19 (6 mañana).—3e desmiente en 

los círculos oficiales el rumor que se propa 
gó ayer de una crisis ministerial parcial. 
Los ministros todos se hacen solidarios de la 
política del Sr. Crispí.

Política francesa.
París 19 (10 mañana.)—Se asegura en las 

esferas oficiales que el Gobierno estudia un 
pían completo de reorganización del proteo 
toradO eh Madagascar, mostrándose decidi
do á emprender una acción enérgica en esto 
sentido, y á poner fin, con medidas radi
cales’ á los manejos de ciertos elementos ex
tranjeros

t A KUEV1 PABRA
Vinos y comidas.—Hag plato del día.— 

Hoy viernes, bacalao á la vizcaína, ración 
con pan y vino, noventa céntimos.

Atocha 72, junto al Liceo Rius.

POLITICI
Por Jln, como diría Là Correspondida 

en nuestro lugar, ha salido Marttnez Cam
pos con dirección á Mázagán, haciendo alar
de de su investidura de embajador.

El telegrama oficial queen otro lugar de 
este número publicamos, es tan expresivo, 
que no deja lugar á dudas respecto del en
tusiasmo con que el héroe de Sagunto aco
mete la empresa de visitar al empera 'or ma
rroquí.

Quizás se las prometa muy felices; pero no 
tardará el líempo eu darnos lección es muy 
provechosas, pues essegnro que Muley Has 
8)í.n tratará á Martínez Campos con igual 
diplomacia que aquella que con él <’mpleó 
Muley Araaf.

Como de este asunto depende la apertura 
de las Córtes, según proyectos mmisteriaies, 
creemos que el día de la apertura se irá de- 
raoranóo á medida que avance el general en 

! su itinerario hácia el punto donde está el 
r ¿;¿iltán.

,"ues, dependemos de Martínez Campos 
para todo, asi como Martines Campos depen
de de 8. M. Sherlrm2^- iiuz

Todo pues, está en Alhá, que es 
tan grande como Ságasta.  

De una perra cachorra de caza, blan
ca, con manchas de color canela.

Atiende por Niña. La persona que la 
enircgue se le gratificará..

Razón, Carlos Moreno, Ronda de Va
lencia, 5.

TE:í.P£RATURft DE HOY EM MADRID

Obseroaciones por el Optico Si". Grasse llí, 
Maniera, 5.

A las siete de la mañana, 5 grados centí
grados sobre o.

A las doce de idem, 11 idem_ sobre 0.
A las cinco de la tarde, 11 idem sobre 0.
El barómetro indica tiempo variable.

BO i A
Las noticias comunicadas por esta Agen

da, relativas á la elección de la comisión de 
Aduanas d e la Cámara francesa de diputa
dos, y significación proteccionista de la in
mensa mayoría de loa individuos qne la com
ponen, ha influido en Bolsa, á pesar <le la 
marcada tendencia al alza en los días ante
riores, 1 esintíóndose nuestros valores algún 
tanto.

El exterior español, en la Bolsa de París, 
abrió hoy con uaa diferencia do 31 céntimos 
menos que ayer, A última hora se repuso un 
poco, subiendo de 68,75 á 68’93.

Cotización oficial del 19 de Enero de 1894 
comparada con la del día anterior

ULTIMOS PRECIOS Dials Día 19

4 por 100 perpétue int.......... 67,35 67,25
(;0,i'0 00,00
77'06 77 00

4 por lOO amortizable .... 77'70 00,00
Billetes de Cuba 1886...... 1<!7,89 107,89
Billetes de Cuba 1890.......... 95,90 95,95
Banco de España................ 871,60 371,00
C.* arrendataria tabs........ 164,00 163,50

22,(X) 22,16
Londres á la vista................. 30;68 00,00

MADRID: 1894
La NncionaZ.—Imprenta. Caños, 1, bis.

ESPECr&CULOS
PARA MAÑANA
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REAL.— Se anunciará por 
carteles.

ESPAÑOL. — 70 de abono. 
Turno par.—A las ocho y 
media.—Dia de prueba.— 
Quien más mira...

COMEDIA.—4. a serie.—A la» 
ocho y media.—Villa-Tula.

ZARZUELA.—A las 8 1|2.— 
El Angel Guardian.

A la una gran baile de 
abonados.

LAR A.—A las ocho y media. 
—Lndovico y Ataúlfo ó la 
velada de los Angeles.— 
Silvia fó la gama herida 
(estreno).—(Segundo acto). 
Ciertos son los toros.

ESLAVA. — A las ocho y 
media.— Los voluntarios. 
— El cornetilla.- Boda, 
Tragedia y Guateque ó el 
difunto de Chuchita.—El 
traje misterioso.

romea.—A las ocho y me
dia.—Laisla de San Balan 
drán .— Clases especiales 
(estreno). - Bazar de no
vias.—La gran vía.

(^^^drid Moderno).— 
Sesiones de patines.—Ca
rreras de trineos, con pre
mios.—Tiro de salón.—Ti
ro automático.- Concier 
^s.--Abierto el parque to
do el día.

EPIGRAMAS

Con la mayor sencillez, 
á Pablo, esposo de Rosa, 
hizo ayer padre su esposa 
por décima sexta vez. 
Y entre frases lisonjeras, 
hoy recibió un documento, 
prueba de agradecimiento 
del gremio de las parteras.

ficado en Marat, propia blon para 
disgustar á Robespierre y á Dantón do la 
embriaguez popular, que para hacoerlea 
envidiosos de Marut.

Algo más lejos, los hombres de los mer
cados y pretiles do Parí», en número do 
dos ó tres mil, arengar cu al diputado, 
prorrumpiendo con atronadoras vocea en 
prolongados gritos de ¡ Viva el amigo del 
pueblo) Estos gritos conmovieron las bó
vedas de la Convención, cuyas pueiUs 
forzó la comitiva.

Marab apeado de su sillón, pero lev^ 
tado por los brazos del pueblo, entró en 
el salón con la frente cubierta aún de lau
reles. La multitud pidió que la dejasen 
permanecer allí, y se diseminó confnsa 
mente entre ios diputados por las gradas 
de la Convención. La sesión quedó inte
rrumpida.

Marat, conducido á la tribuna por sus 
vengadores, entra los aplausos del recinto 
y de las galerías, intentó por mucho tiem
po en vano calmar con sus ademanes 
aquellos aplausos que sofocaban su voz. 
Habiendo, por último, obtenido silencio, 
dijo: «Legisladores del pueblo francés, 
este día devuelve al pueblo uno de sus re
presentantes, cuyos derechos fueron viola
dos en mi persona.

» Represen to en este momento á un ciu
dadano que había sido inculpado y que 
acaba de justificarse. Seguirá defendien
do, con toda la energía de que es suscepti 
ble, los derechos del hombre y los del pae 
blo.»

Dicho esto, la multitud agita sus som 
breros y los arroja al alto. Del recinto 
del salón y do los tribunas sale un grito 
unánime de ¡ Viva la Reptíblica) que va á 
repetirse y prolongarse entre las turbas 
que se apiñan fuera de ¡a Convención.

Dantón, fingiendo participar del eutu - 
Blasmo del vulgo hacia el ídolo que él des* 
preciaba, pidió que la comitiva de Marat 
reoibiese ios honores de la Asamblea, des* 
filando por su recinto.

Marat, con su corona en la mano, fué

á sentarse en la cumbre de la Montaña, 
, junto al feroz ArmonviHo. «Ahora,—dijo 
' en alta voz al grupo de diputados que le 
* felicitaban,—tengo en rol poder á Ion gi - 
' rondinos y briesontinos. También irán en 

triunfo, pero será á la guillotina.»
Dirigiéndose después á los diputados 

que habían decretado su acusación, Ies 
foó llaraaedo por sus nombres, epostro • 
fándoloa en términos injuriosos. «¡A quie
nes vosotros condenáis,—exclamó,—el 

i pujKblo los absuelve. No está Jejos el día 
i en que hará jasticia á los que respetáis 
; como hombres de Estado.»
) El escándalo de las invectivas de Ma

rat no hizo más que excitar en el sa
lón sonrisas de desprecio. Robespierre se 

j encogió de hombros en señal de disgusto, 
i pero Marat le lanzó una mirada amenaza* 
I dora, llamándole cobarde malvado.

Robespierre fingió no haberle oido, y 
no hizo caso de aquel frenesí del pueblo. 
Marat, después de salir, fué paseado de 
nuevo triunfante en su tronopor las princi
pales calles de París, gritando la muche
dumbre que le acompañaba: a¡ Marat es el 

' amigo del pueblo, que siempre será suyo!» 
AI pie de los pilares de los mercados le 
ofrecieron un banquete popular, y después 
le condujeron al clnb de los FrancÍEcanos.

Allí arengó Marat al pueblo, prome 
tiéodole sangre. El gozo mismo era san - 
guinario en aquella alma exterminadora. 
Los gritos de ¡ Mueran los girondinos) eran 
el condimento de bu triunfo.

Después de la sesión, los franciscanos y 
el pueblo, que le esperaban á la puerta del 
clnb, le condujeron con hachas hasta 
BU casa. Las ventanas y tejados de la ca
lle donde vivía y otras inmediatas se ha
bían ¡laminado como para la entrada de 
an salvador del pueblo.

«Este es mi palacio,—dijo Marat á sa 
amigo Guzmén, subiondo por la oseara 
escalera de sa habitación,—y éste mi ce
tro,—añadió, sonriendo, y enseñando sa 
pluma, metida en an tintero de plomo.— 
Mi compatriota Rousseau no lo tuvo de

LIBRO XL

Robespierre y Dantón se unen contra los girondinos.—Triunfo de Marat.—Loa Gi
rondinos apostrofan á los jacobinas.—Folleto de Camilo Desmoulins.—Prisión del 
duque de Orleans.—Ensayos de Constitución.—Peligros déla República.—Isnard.— 
Comisión de jos Doce.—Prisión de Hebert.—Divisiones.—Henriot.—Garat.—Acusa
ciones.—Los veintidós girondinos.

I

Presentando á la Convención la pera* 
pecti va de la felicidad humana, estas dis 
cusioioDes calmaron por algauos días 
aquellas almas irritadas. Divididos en 
cnanto á lo presento* Verguiaud, Rubes* 
pierre, Condorcet, Dantón y Petióo, se 
hallaban da acuerdo en cuanto al porve* 
nir. Las fisonomías de loa girondinos, ja* 
oobioos y frauciscan08 se apaciguaban y 
presentaban á los espectadores de aquellas 
sesiones el carácter de la serenidad.

El mismo Dantón, menos qaimórioo que 
ningaao de aquellos hombrea de Estado, 
parecía extasiarse en la contemplación del 
porvenir, sosegándose de la sangre que 
había hecho derramar. «¡Esto me consue 
la!—decía con un suspir o al Balir de la 
Asamblea.—¡Nadie sabe lo qae cuesta el 
trianfo de una doctrina al corazón de los 
hombres qae la legan á la posteridad!»

Estos principios de la escuela de Robes

pierre faeron explanados por Salnt Jnst 
en an discurao en qae este joven orador so 
declaró el oráculo de las teorías de su 
maestro. «El orden Booial—decía Saint* 
Just—existe en la naturaleza misma délos 
cosas, y sólo toma de la inteligeaeia ha* 
mana el trabajo de combinar su meca
nismo.

» El hombre naoe para la paz y la ver
dad; las malas leyes Bon las qae le eo- 
rrompeo. Hallar para él leyes conformes 
á la naturaleza de sa corazón es restable* 
corle en sn felicidad y en sos derechos.

Pero el arte de gorbemar casi no ha 
prodaoido más qae monstraos, y los poa- 
blo3 Be haa extraviado del rambo qae de* 
bían seguir. Nuestra tarea es de volverlo 
á enooatrar. El estado social es lo verda
dera relación de los hombres entre sí; el 
político es la relación del pueblo al pueblo. 
El vicio de los Gobiernos consiste en em - 
pleur para oprimir á los oiadadanos, en el 
interior la faerza oon qae están armados 
y qao necesitan para dofenderse las nacio
nes contra los enemigos exteriores.

SGCB2021
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____ .^1—^ ii«««ï¥- exenta por completo del opio, y BM preparatorios n P P asma, bronquitis, resfriados y

PASTA PECTORAL del jr. F. BORRELL• * »«• pales droguerías. _ _

Servicio permanento.—Teléfono número 3.060. S

EL PENSAMIENTO
EMPRESA FUNERARIA |

Encierros desde lo más modesto à lo más suntuo- 8 
so* Féretros metálicos de todas clases y ataúdes de a 
madera, grandes carrozas y camas imperiales. S 
g, CÁB.BÁNZÁ 8, [cerca de la Puerta de Bilbao) »

ANUNCIOS
Los avisos para la inserción se reciben en 

esta Administración; en casa del Represen

tante Redactor de este diario D. Carlos Leo

nor Rubio, Fuentes, 6, entresuelo, ó en la 

Imprenta de este periódico.

iiPORTine APOTEOSIS
DH LAS PÍLDORAS ANTISÉPTICAS

A 1.08 ■ ———

enfermos del PEOHO*B I*« famosas y afamadas «Píldoras Antlaépticaa del Doctor 
' Pi Audebs, sprobadas por la Academia Internacional de Oíen- 

OaiH Tflí '^SSlglWllWlíMWW cías Médicas, Sociedad de Metí ici na de Francia, Nacional 
le Hmiene Pública de París, Academia de Bruselas y ComitA Directivo de la Croce Blanca 
lo Liorno, han alcanzado el Premio de S. M. Humbert I, y bnu obtenido en Expos,oionec 
internacionales, Diplomas de honor y medalla de oro,

Ourac en todos fos casos, por rebel dos y antiguos que ’ea-r-, los catarros pulmonares^ 
jurai. ía Liéis pulmonar en i» inmensa mayoría de loa casve, Las prestíbcn mj*s do 3.0ŒI 
médicos que han coatnróbudo su bondad y eficMÍa. Las uean los propios médicos caamne 
ellos e6lé.r.-eof®cwo8 del pecho. Han curado à millares de enfermos del pecho que no obte- 
fdoé-rieuítado con otros tratamientos. Caía vez es más terminante y más elocuente el mode 
le obrar de estos «Píldoras Antisépticos” lo cual viene á constituir el descubrimiento más 
importante del siglo XIX. Las «Pildoras Antiséptíeas.” calman latos, modifican la expecto
ración, quitan lo fatigo y despiertan el apetito. Se Kalian de venta, al precio de 10 pese tai 
«aja. en/08 principóles çotioas de España. TXT.Tr.

Depoíitorio, M. García, Capellanes, 1, duplicado, MADRID.

7 ; 8 pesetas arrota de vino
SUPERIOR de;valdepeñas

9 y 8 PESETAS DOCENA de botellas de vino rancio 
superior, propio para enfermos.

9 pesetas arroba de vinagre blanco de yema.
Depósito de vinos de Jíeveis y Málaga

SERVICIO :A domicilio

[3, Calle de San Martin, 3.—Bodega.

(Entre la calle del Arenal y Monte de Piedad)

Agua higiénica para teñir el cabello y la barba: la mejor 
7 más barata, sin nitrato d,9 plata ni sustancia nociva, 
según comprueba su análisis. Destinamos 1 000 pesetas al que 
demuestre que en nuestro preparado, existe dicho metal. Evi
ta las enfermedades del cuero cabellado no mancha la piel 
ni la ropa. Usase con la mano ó es pon jifa. Precio del frasco 
3'50 pesetas. Unico depósito en Madrid: Mi Macian, Caballero 
de Gracia, 30 y 82, entresuelo.

De .venta en lae principales perfumerías y peluquerías.
EXPORTACION A PROVINCIAS

S CHOCOLATES Y CAFÉS J
DB I.A Ato

2COMPAÑIA COLONIALS
TAPIOCA, TES

60 RECOMPENSAS INDUSTRIALES
W Depósito general %
S MAYOR 18 Y 20, MADRID í

TELÉFONO 8»»

LA MEDICINA POPULAR
Tratado práctico de enfermedades olinioas; se vende ei 

la Administración de este periódico, i vinco pesetas ejem 
piar.

Remontoir ánco
ra, 6 ptas.; cilindro 
de acero, desde 12} 
para señora, 17*60; 
de oro , desdo 35. 
Preciados, 17, y Sa

lón de «ElHeraldo.”

Retratos del Doc
tor Ezqnerdo al lápiz 

litográfioo, de 70 por 90 oen- 
clmetros, mayor que tamaño 
Qatnral, Prra los suscripto- 
res de EL IDEAL á. UO cén
timos. Se vende en esta Ad
ministración y en casa de 
Iravedra, librería, calle del 
Arenal. ACADEMIA VELOCIPEDICA

32, —paseo de las DELICIAS- o»

FIJARSE BIEN
El que desee aprender 

una industria de merecida 
aceptación por sus condi* 
clones especiales y buen re
sultado, sin apenas hacer 
desembolso, diríjase con se
llo, para mis detalles à Saiz 
é hijo^, Iriïn (provincia de 
G-nipúzcoa.)

Almoneda muebles casa 3 
dias. Peninsular, 8, eut°.

Para oamirvar la Miad y «sm? las aaiaraiedadM
ACüAf MniBBAUiS ■AXUMAI.BS B»

CARABAN.4
gJsHiUH Sulfuradas, Sulfato-Sódieas, Siposuijiiadasi 

(Hmí purgante NaO, SO 103 BO arado» W.
Dapuratisa NaS grado» w,490, 

ONIOAS a» BU BBFBCIl 
A rODüS INTERES! SIBSI 

ae exíBteíi «tras aguas salfaradAs sódicas que los de Cairaba&a 
I.” Que Be existe tampoco ningún otro vei dañero manaatial de aguas 

purgantes en explotación que el de Oarabaña.
8.* Que les demás llamados manantiales son soláronte agUM rtce- 

^idM eu peees ó charcos, exudaeíones do terrenos salitrosos.
4?* Que en el manantial de Oarabaña todo e-s público j todo el mua

it puede comprobarlo y tomar el agua al nacer.
X1 mis segure y ofioM modicamenbo aetuol, de use i demieilie ea 

bebida y lavatorio.
Ourgant»», Dspuraiisas, Ántttiliosiu, Aniiherp^ieas, Aniiesers- 

d /ulosas 7 Ántísifiliiieat.—Daolaradas por la Ciencia Médica como re- 
I guiarízadoraa de los fanoioiies digestivos y regeneradoras de todo eoe- 
4 Bernia y organisme* Sen el mayor depurativo^ae la sangre alterada per 
1 íes kurntres ó virus ea geaerol. j

LA SALUDXDBL CfUJRaPO
MBTKRiOa T aZrMBSdB

OpiBióB faverablo módica universal, qob 89 grandes circiBíM, M mtl 
dallaé ds ero y 8 diplomas de honor.

Se vende ea todas los farmacias y droguerías de Bspaáa 7 soleBÍas> 
luropa. América, Asia, Africa y Ooceanía.

Depósito general por mayor, R. Ji^Ohivarri-87, Atocho, 37-Madrid< '-*fe

» " X g

3 Œ ib * ■ áj »

S'* g O

S-Ss
S d-S;

W Î5S’.* p

trfi P 5.0 
O « E2.

g tí " aî* •*
® W

Gran 
metros, construido con «reglolos veloci'
donde se puede \“^^^?os^a8oos públicos, corüc
r..^S:ho?aTeTa4^"aWo^^ dé U Aoademi.

solé «4. y’dio "ata lU
metros de la puerta de Atocha,

Depóolto de velocípedo» de la» mejore» a
— I n æScu* del mundo.

15, ARENAL, 15—MADRID

POR DESOCUPAR EL LOCAL
20 por 100 de rebaja en los precios marcados.

Dafeeiados, Sd, tienda

igmm mmwii
PARA

EL INGRESO EN EL CUERPO DE.CORREOS
Veneras, 5, tripldo, praL MADRID

. ..

COBRO DE CUENTAS y 
créditos.—El antiguo 

agente de negocios en Ma
drid, D. Mauricio San Mar
tin, stgue encargándose de 
dicha gestión sin que sus 
olientes hagan desembolsos.
—Glorieta de Bilbao, 6,

DIRECTOR:
D. José Primo de Rivera y Williams 

Jefe de Administración del mismo Cuerpo y 
Licenciado en Derecho Civil y Canónico.

BODEGA
PUBLICIDAD m’ERSAl 

(CENTRO)
AGENCIA DE ANUNCIOS

DE RICARDO STORft
Esta casa, que no tie

ne absolutamente nada 
qne ver eon ninguna 
otra de su clase, la más 
antigua y de antecedentes 
bien conocidos, sigue ad
mitiendo los anuncios, 
sueltes y reclamos para 
los periódicos de Madrid, 
provincias y extranjero.

Se remiten tarifas de 
{irecio á quien las pida á 
as Oficinas, en Madrid, 

CALLE DE S. MIGUEL, 21, DUP.’
FRINCPAL, IZQUIERDA 

I Teletóno número SOft > I, I ' . , I --r—

45—BARQUIU-O^^^y, MADRID

Vinos finos de la‘Manoha,’á 7 pesetas’arroba de 16 litros
TELÉFONO ,4.195.—MADRID

li ¡MÍÍ ■; CASI IN SilüOS
G,’.fuentes, 6, ENTRESUELO

Ss liqui Ian todas las existencias de este almacén á loi 
precios de coste, tanto en loa artículos de cristal como do 
porcelana y objetos de arte. Vajillas desde 50 pesetas, para 
doce cubiertos. Copas para agua á 4 pesetas docena. Tuboi 
circulares á l‘5O docena. Tubos planos à 2 pesetas docena. 
Copas para agua, con iniciales, desde 7 pesetas docena. Ve
rres d*eaux desde 1*50 en adelante. Floreros desde 1*60 el 
par. Juegos de lavabo, cestas part*, dulce, platos para ídem, 
queseras, compoteras, ete.j todo á precio de coste. Botella 
de envase jerezana, á 23 pesetas el ciento.
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«Dividid por consiguiente el poder, li 
queréis que la libertad subsista. El poder 
ejeoativo se va haciendo pooo á poco usur
pador ea el Gobierno más libre del man - 
do; pero si esta autoridad delibera y eje
cuta al mismo tiempo presto se constituyo 
en soberana.

>No so penonifioa la monarquía sólo en 
d nombre del rey, sino que existo también 
en todo poder que delibera y ejecuta á la 
voz.» Esta serio do máximas incoherentes, 
y el vele con que encabria Saint-Jast su 
pensamiento, permiten apenas discernir 
si quería atacar é fortificar la unidad de 
poder do la Gen vención.

Marat, Heberi y Chaumette eran los 
únicos que so servían del incentivo do la 
comunidad de bienes para adular y fana* 
tizar al pueblo; y aan aéí, ésla era para 
olios mis bien úna traslación violenta que 
la destrncoión de la propiedad.

Tal fuerza do costumbre y de derecho 
habían adquirido la propiedad y la familia 
en el ánimo de los hombros, que un pro
yecto de ley agraria hubiera parecido en- 
tonoea una blasfemia contra el hombre 
mismo. Este principio paramento especu
lativa podía servir de pretexto á algunos 
disertadoraa quiméricos, mas no formar 
ningún partido, pues todos lo desaproba
ban, por no. contrariar la epiaión.

Loa programa* de loa partido* comen
zaban siempre con un acto de fe y ana 
profesión de respeto hacia ia propiedad. 
Prodigaban la muerte sin perder sa popa - 
laridad, poro respetaban los bienes. Esto 
ooMifite en que el hombro moderno tiene 
má* apego á su* bienes que á su propia 
vida^ porgue aquéllo* *on primero su vida 
7 después la do su majar, la de sus hijos, 
la da BU posteridad.

Perdiendo la vida en defensa f’e so* 
bienes, muet* para defender lo presente 
7 el porvenir. Habíase hecho la Révolu- 
ciÓD francesa pora equilibrar mejor la pro* 
piedad y hacerla más accesible á todcs ios 
hombres, y no para destruirk.

II

ËQ tanto que ia Convección aplazaba 
la lacha con estas exoarsionea filosóficas 
y estas instituciones populares, la Munici
palidad, loa Jacobinos y los F-'acciscanos 
aprovecharon el tiompo en amotinar los 
arrabalos contra los girondinos, único 
obstáculo, según sus oradores, para la fo- 
licidád del pueblo y la seguridad de la 
Patrie.

Reducir los departameptoa á soportar 
el yogo de las opiniones de París, avasa
llar la Representación nacional por medio 
del terror, hacer de la Convención el ins
trumento pasivo y vil de la Municipali
dad, dominar á esta misma por las se ocio- 
nos 7 & éstas por un puñado de agitado
res á las órdenes de dos ó tres demago
go*, entre lo* cuales escogería el pueblo 
un dictador implacable para remediar bu 
propia anarquía, tal era el plan confuso 
de Marat, Chaumette, Hebert y sus par
tidarios.

Robespierre y Dantén se adherían á 
este plan, con repugoancia uno y otro. 
Fiándole en la inconstancia del favor pú- 
bUco y en su profando desprecio al ídolo 
del día, Marat, creían con razón que el 
poder caería por* si mismo do aquella fren - 
te innoble é insensata, y que, una vez 
destraido* los girondinos por Marat j éste 
por si mismo, no quedaría á la nación 
otro recurso que escoger à uno^do ellos 
dos para salvarla de si propia, y de sos 
enemigos.

Cada uno de ellos «e creía seguro en* 
tónces de poder más quo su rival: Den- 
téa por la superioridad del valor, Robos- 
pierre por la del pensamiento. Ambos 
fiogían contra les girondinos un odio que 
no teniaa, y por la canea díl amigo del 
pueblo proscrito un iuterA de que •eore- 
tamaiíú? avergoezabas.

I En cuanto al pueblo, la expulsión de 

Marat de la Convención, la formación de 
sn causa, su faga, bus doctrinas, el miste
rio que encubría su asilo, y por último, 
el divulgado rumor de las enfermedades 
que había contraído por el trabajo y en 
los sabterráaeos para servir la causa de 
los oprimidos, todo enardecía hasta la 
idolatría la pasión de la multitud hacia el 
que creía bu vengador.

Salió Marat de su retiro el 24 de Abril, 
y compareció ante el tribunal revolucio
nario. La audacia de bu actitud, el guan
te que arrojé á les jueces, la turba que le 
condajo escoltado al tribanal, las aclama
ciones del pueblo, que se atropellaba en 
derredor del palacio de Justicia, dieron de 
antemane á los jurado* la orden de reco
nocer su inocencia.

Proclamóse ésta, y as grito de triunfo, 
Balido del tribunal, y prolongado por los 
grupos hasta las puertas de la Conven
ción, noticié á loa girondinos la absolu
ción de BU enemigo. Los franoiboanoB y 
las turbas de los arrabales, que habían 
impuesto sn fallo, tenían de aatemar'o 
preparado el triunfo.

Marat, despnés do absuelto, faé levan
tado en alto por cuatro hombres que le 
enseñaron à la multitud, llevándole des
pués á un estrado, donde había un sillón 
antiguo semejante á un trono. Era-el pa
vés de la sedición en que les proletarios 
inauguraban oí rey de la indigencia.

Las majoras de la Albóndiga y del 
Mercado de las flores ciñeron sn cabeza 
con varías coronas de laurel, BÍn que Ma
rat opusiera la menor resistoncia. «¡Es el 
pueblo—cxclamá—á quien le eeroua en 
mi cabez! ¡Ojalá pudieraa al momento 
caer á íni voz todas las cabezas que bo- 
brepajen al nivel del pueblo I»

La comitiva se puso en marcha hacia 
la Convención, en medio de los gritos de 
¡Fíra el amigo del pueblo} El tropel, com
puesto de hombres andrajosos, majores, 
niños é indigentes, se adelanté con lenti
tud por los pretiles y Puente nuevo hacia 
la callo de Ban Honorato, engrosando en 

el camino por las innumerablos turbas de 
artosanoB que habían suspendido sus tra - 
bajos para defender y honrar al represen
tante de los proletarios.

Los gao le conducían se iban relevande. 
En los pneptes, en las plazas y á la en - 
trada de las cilles principales aguardaban 
á Mar&t diputaciones de Iob diferentes ofl. 
oioB, que después se reunían á la colum
na del paeblo que le precedía ó seguía.

Las ventanas estaban llena* de mujeres 
que dejaban caer sobre la cabeza del 
triunfador una lluvia de cintas, coronas y 
flores. Se daban palmada! cuando pasaba, 
de modo que toda su marcha desde pala
cio hasta el Picadero fuó un prolongado 
aplauso. «¡Amigos míos,*-exclamaba Ma
rat,—excusad, perdonad mi eensibilidad. 
Muy pooo he hecho por el paeblo. En 
adelante, no puedo pagarle esta deuda 
sino con mi vida.»

Háeia la mitad de la calle de Son Ho - 
norato, las mujeres de Iob mercados de 
París, reunidas para asociarse á aquel fesv 
tejo, detuvieron á la comitiva y anegaron 
en ramilletes el pavés, el trono y al amigo 
del pueblo.

Marat, con la frente sobrecargada de 
coronas, los hombros, los brazos, el cuer
po y las piernas envueltos en fostoue* de 
hojas, desaparecía, por decirle así, entra 
las flores. Apenas se divisaba su traje roí* 
do, sn ropa sucia, sn peche descubierto, 
BUS cabellos que caín sobre bub hombros.

Sus brazos se abrían sin eesar como 
para abrazar á la multitud.

Contrastaba la asquerosa sordidez de 
BU traje con la frescura de aquello* festo
nes 7 gairnaidas. Sn macilento rostro, su 
extraviada fisonomía, lasBonrisas petrifi
cadas en BUS labios, los vaivenes del estra
do enaguo le llevaban, la brusca agitación 
do BU cabeza 7 la gesticulación de sus 
manos, comucican á bu persona algo de 
maguiual 7 forzado, gao se paraeía á la 
demencia, dejando indeciso al espectador 
entre un suplicio 7 un triunfo.

Era una convulsión del pueblo penoni-

CANTAR

Cuando me halle en la ago- 
Jiha 

procura estar junto á mí, 
que mis últimos suspiros 
serán todos para tí.

MISANTROPÍA

Si es la vida comer, vivir, 
[dormir, 

y á toda empresa noble re- 
[nuQCiar, 

yo quiero mi existencia ter- 
[minar, 

que no es éste mi modo de 
[vivir.

Si es la vida luchar, pen- 
[sar, sufrir, 

y el alma y corazón aga- 
Irrotar, 

no quiero en esta lucha con- 
[tinuar, 

pues antes que dudar, quiero 
[morir.

¡Ay, mundo, estrecho nido 
[engañador, 

qué con fingidos ecos de pla- 
[cer 

atrayendo nos vas hácia el 
[dolor!

¡Reniego de tu ser y de 
[mi ser!

¡Bien dijo aquel poeta y 
[gran cantor,, 

que la dicha consiste en no 
[nacer} 

Eusebio Blasco.

< ePENSAMIENTOS

p: Ayudaba á bien morir un 
fraile á un pobre enfermo, y 
tanto le dijo y tanto le re
pitió sobre la conformidad 
que debía tener con la vo
luntad de Dios, y sobre la 
brevedad de la vida y la 
necesidad de que llegase la 
hora de la muerte, ect., que 
el paciente, fatigado ya, le 
dije al fin con voz apagada 
y sentida:

—Está bien, padre; dejeme 
usted en paz y descuide, que 
yo as moriréi
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